
























































tesis	 ha	 ido	 tomando	 forma	 y	 ha	 podido	 terminarse.	 Vuelvo	muchas	 veces	 atrás	
para	mirar	cómo	me	habrían	animado	y	apoyado	en	todo	momento,	sin	rendirse.	A	
mi	 hermana	África	 que	 no	 ha	 parado	 de	 apoyarme	durante	 este	 tiempo.	 Gracias	
por	estar	a	mi	lado.	A	mi	sobrino	Manolo,	que	con	su	tesis	me	ha	servido	de	modelo	
	 5	
y	ejemplo	a	 seguir,	 con	su	ayuda	y	 colaboración	he	podido	continuar	 cuando	so-
brevenían	las	dudas.	A	mis	sobrinos	Quino	y	Pablo,	a	los	que	les	ha	tocado	aguan-
tar	mis	 charlas	 sobre	 este	 trabajo	 sin	perder	nunca	 la	 sonrisa	ni	 una	palabra	de	
ánimo.	Muchas	gracias	a	todos.	



































































































































































tro	poeta.	 Solo	 se	ha	 incluido	en	 la	Obra	 completa	 de	2013	Cántico	 espiritual.	 En	










“Más	 allá	 de	 la	 censura	 y	 la	 vigilancia	 política	 o	 eclesiástica,	 el	
poema	debía	desmentir	la	falsa	placidez	del	presente	o	desvelar	
abruptamente	 su	 angustia,	 de	 origen	 religioso	 metafísico	 o	 de	
origen	ético	social.	Quiso	ser	antes	que	nada	una	poesía	solidaria	



























ta,	 Otero	 profundiza	 aquí,	 con	 la	 serenidad	 y	 sabiduría	 que	 le	
otorgó	su	permanencia	en	otros	horizontes,	una	poética	todavía	
de	 corte	 social	 y	 existencial,	 pero	 introduciendo	 la	 necesaria	
heterodoxia	 y	 autocrítica	 que	 los	 tiempos	 exigían”	 (Scarano,	
2012:285).	


















	 Mientras	que	para	Saussure,	el	 signo,	es	decir,	 la	vinculación	entre	signifi-

































continuadores	 de	 la	 generación	 del	 27	 y	 “nietos	 o	 bisnietos	 del	 98”	 entre	 ellos	
menciona	a	 “Blas	de	Otero,	 José	Hierro,	Carlos	Bousoño,	Vicente	Gaos,	Ramón	de	
Garciasol,	Leopoldo	de	Luis,	Eugenio	de	Nora,	Rafael	Morales,	Rafael	Montesinos,	












constituido	 por	 la	 edición	 de	 su	 obra	 y	 especialmente	 por	 la	 recopilación	 de	 su	








de	 su	 última	 época,	 especialmente	 en	Hojas	 de	Madrid	 con	 La	 galerna.	 Pero	 ello	
ocurre	en	su	obra	toda,	incluso	en	su	poesía	de	contenido	más	estrictamente	social.	
	 En	cuanto	a	 la	metodología	planteada,	 afortunadamente	en	el	 siglo	XXI	no	
tenemos	por	qué	optar	por	unos	métodos	frente	a	otros.	Es	más,	la	llamada	Teoría	
de	 polisistemas	 insiste	 en	 que	 un	 producto	 creativo	 es	 consecuencia	 y	 fruto	 de	











































































Creían	más	 bien,	 en	 la	 bondad	 natural	 del	 hombre,	 en	 la	 posibilidad	 de	 llegar	 a	
arreglos	amistosos	entre	 los	 intereses	antagónicos	de	 los	diferentes	grupos	de	 la	
sociedad.	
	 Marx,	junto	a	Engels,	fue	el	primer	pensador	que	no	se	limitó	a	“desear”	una	
sociedad	 nueva	 y	 justa,	 donde	 desapareciera	 la	 explotación	 del	 hombre	 por	 el	
hombre.	Realizó	un	estudio	a	fondo	del	régimen	capitalista,	de	sus	leyes	de	funcio-
namiento	y	de	 la	 lucha	de	clases	que	éste	produce.	Por	ello	 fue	capaz	de	mostrar	


















de	 la	nueva	sociedad.	En	 lo	político,	el	estado	burgués	era	sustituido	por	un	 tipo	
especial	de	Estado:	la	dictadura	del	proletariado,	cuya	tarea	era	conducir	el	proce-
so	hasta	la	desaparición	completa	de	las	clases	sociales,	y	a	medida	que	esto	se	iba	
cumpliendo,	 él	 mismo	 iba	 desapareciendo	 o	 extinguiéndose	 como	 Estado.	 En	 lo	








capacidades,	 a	 cada	 uno	 según	 sus	 necesidades.	 Por	 último,	 analizábamos	 cómo	
desaparecía	o	se	extinguía	el	Estado	que	había	surgido	en	el	socialismo,	porque	en	
esta	 etapa	 comunista	 la	 ausencia	 de	 clases	 sociales,	 la	 elevada	 conciencia	 social	
lograda	y	la	participación	de	todos	los	hombres	en	el	manejo	de	la	sociedad,	lo	hac-
ían	innecesario.	








social.	 Un	 poema	no	 puede	 transformar	 el	mundo,	 pero	 sí	 puede	 crear	 una	 con-










































“La	poesía	de	 José	Hierro	es	 –como	 toda	gran	poesía–,	 pero	en	
mayor	medida	y	con	una	más	rica	conciencia,	poesía	de	empla-








	 Emplazar2	 (de	 “en-“	 y	 “plaza”)	 tr.	 Poner	una	 cosa	en	el	 sitio	donde	ha	de	
funcionar.	Situar.	


























“Son	 numerosos	 los	 escritores	 que,	 asfixiándose	 en	 su	 célula	
demasiado	estrecha,	han	tomado	a	estas	masas	inesperadas	por	
público-interlocutor	 y	 han	 escrito	 su	 obra	 para	 ellas,	 para	 la	
imagen	 que	 de	 ellas	 se	 hacían.	 Involuntariamente	 se	 piensa	 en	











(referente),	 un	 código	 común	 a	 emisor	 y	 receptor	 y	 un	 contacto	 (canal	 físico-
psíquico)	entre	ambos:	
	 	 	 	 	 CONTEXTO	
	 	 EMISOR		⎯⎯⎯⎯	 MENSAJE	⎯⎯⎯⎯	 RECEPTOR	
	 	 	 	 	 CANAL	
	 	 	 	 	 CÓDIGO	
	
	 A	cada	uno	de	estos	factores	corresponde	una	función	específica:	
	 	 	 	 	 Referencial	
	 	 Emotiva		⎯⎯⎯⎯	 Poética		⎯⎯⎯⎯⎯⎯	Conativa	
	 	 	 	 	 Fática	





“No	insisto	en	 la	 función	referencial.	El	asunto	se	 inspira	en	 los	
intereses	de	 los	destinatarios	en	ocasiones	o	 sistemáticamente,	

















Según	Alarcos,	 que	hizo	un	estudio	 fundamental	 sobre	Blas	de	Otero	muy	

















En	el	capítulo	dedicado	a	 los	antecedentes	de	 la	poesía	social:	 “la	poesía	a	









“El	 poeta	 social	padece,	 no	compadece	 porque	compadecer,	 que	











cas	diferentes	pero	solo	desde	aquellas	 ideologías	que	postulan	 la	dignidad	de	 la	
persona	humana	y	que	reconocen	la	igualdad	y	la	libertad	como	principios”.	
	 En	Derrota	y	restitución	de	la	modernidad	1939-2010	Jordi	Gracia	y	Domingo	
Ródenas	se	plantean	nuevamente	 la	 “invocación	de	Blas	de	Otero”	 “A	 la	 inmensa	
mayoría”	en	oposición	a	la	“inmensa	minoría”	juanramoniana,	que	no	expresaba	un	
designio	 elitista,	 tanto	 como	 una	 constatación	 cuantitativa”.	 “Otero,	 escapa	 a	 la	
presa	de	un	engagement	que	hipoteque	la	exigencia	estética	de	la	obra,	 lo	que	no	
impide	 que	 la	 patria	 y	 pueblo	 idealizado	 se	 conviertan	 en	 apelación	 constante”	
(468).	
	 Por	 otro	 lado,	 Blanco	 Aguinaga,	 Zavala	 y	 Rodríguez	 Puértolas	 en	Historia	
social	de	la	literatura	española	señalan	la	expresión	“confusamente	social”	a	la	que	
ellos	llaman	poesía	comprometida:	
“Tiene	 implícitamente,	 dimensiones	 políticas.	 Implícitamente:	
porque	 no	 hay	 en	 verdad	 claridad	 política	 de	 denuncia	 en	 las	
primeras	obras	de	los	nuevos	poetas;	porque	no	todos	ellos	evo-
lucionan	desde	 el	 rechazo	del	 garcilasismo	y	 las	 propuestas	de	



































“si	 ya	 desvanecidas	 las	 circunstancias	 en	 que	 se	 desarrolló	 la	
etapa	social	de	Blas	de	Otero,	su	poesía	ha	conservado	hoy	algo	
de	 su	poder	 corrosivo	o	 sea	 si	 estéticamente	 el	modelo	de	una	
conciencia	 crítica	 avala	 una	 forma	de	 compromiso	permanente	
que	Roland	Barthes	llama	“la	responsabilidad	de	la	forma”	y	que	
a	mi	modo	de	ver	no	hace	sino	recalcar	el	específico	valor	testi-








	 Un	estudio	de	Miguel	Ángel	García:	 “El	 contrato	 social:	 “Cartilla	 (poética)”	
en	 tiempos	 de	 racionamiento”	 plantea	 cómo	 el	 compromiso	 social	 oteriano	 no	
rompe	sino	que	 invierte,	 toda	 la	 infraestructura	humanista	religiosa	y	existencial	
anterior.	El	hombre	ahora	ocupa	el	lugar	de	Dios,	claudica	de	los	cielos	y	se	com-
promete	con	la	tierra.	
	 Según	este	 autor,	 se	 trata	de	que	 “no	muramos	a	Otero,	no	 lo	 archivemos	
ciñéndolo	a	un	contexto	histórico,	como	si	solo	pudiera	hablar	desde	él	y	para	él.	















(...)	 ello	 da	 pie	 al	 incremento	 de	 la	 indagación	metapoética	 (...)	
engranaje	 metapoético	 que	 sirve	 al	 autor	 para	 desplegar,	 a	
través	de	 la	voz	del	protagonista	poemático,	 los	argumentos	de	
su	compromiso”	(2010:120).	










ta,	que	 incluye	Nuevas	historias	 fingidas	y	verdaderas,	Historia	 (casi)	de	mi	vida	 y	
Poesía	e	historia,	libros	no	publicados	de	forma	autónoma	en	vida	del	autor.	




glo	XXI,	 fecha	en	 la	que	se	publicó	en	su	 totalidad.	Para	ser	honestos	 tendríamos	
que	valorar	el	papel	que	tuvieron	las	antologías,	donde	Blas	de	Otero	fue	incluyen-







novísimo	que	 inaugura	el	 ciertamente	 inclasificable	 libro	Historias	 fingidas	y	 ver-
daderas”	 (1997:39).	 Sin	 embargo	 siempre	ha	 latido	una	misma	voz	 agónica	dife-




poesía	 de	 raíz	 comunicativa,	 de	 clara	 base	 existencial,	 al	 servicio	 de	 una	moral,	






























al	 provocar	 el	 extrañamiento	necesario	para	mantener	 la	 comunicación	poética”.	

















































vista	 de	 poesía,	 desde	 un	 claro	 planteamiento	 político	 a	 una	



















décadas	de	 la	posguerra	hay	 gran	pluralidad	de	opciones	 estéticas	 y	 literarias	 y,	
aunque	no	fueran	condiciones	optimas	para	la	creación	literaria,	fueron	las	condi-
ciones	en	que	creció	la	nueva	vida	literaria	desde	1939.	













do	al	 igual	que	Antonio	Machado.	Valle-Inclán	había	estado	cerca	de	 la	 izquierda	
revolucionaria	(murió	en	enero	de	1936),	Pío	Baroja	“había	expuesto	con	su	habi-
tual	vaguedad	su	disposición	autoritaria	aunque	no	particularmente	fascista”.	
	 Mientras	 escritores	 como	 el	mencionado	 Baroja,	 Azorín,	 Ortega,	 Pérez	 de	
Ayala	o	Marañón	identificaron	en	el	franquismo	la	garantía	de	continuidad	del	or-
den	burgués	frente	al	temor	a	una	revolución	anarquista	o	comunista,	otros	inte-









Cernuda,	 Vicente	Aleixandre	 y	 ensayistas	 como	 José	Bergamín,	 narradores	 como	
Benjamín	 Jarnés	 o	 pensadores	 como	 José	Gaos.	Hasta	 que	 tuvieron	 que	 exiliarse	
tras	la	caída	de	Barcelona	el	26	de	enero	de	1939.	
	 La	sublevación	tuvo	de	su	parte	a	fascistas	italianos	como	Curzio	Malaparte	




buyeron	a	valorar	mucho	más	 la	causa	 legal.	Entre	ellos,	destacar	 las	crónicas	de	















sidad	 casi	 sin	 profesores,	 pero	 no	 la	 dejaron	 vacía.	 El	 objetivo	 fue	 erradicar	 la	
herencia	de	 la	 Institución	Libre	de	Enseñanza	y	el	 laicismo.	La	universidad	contó	
	 39	
con	 un	 sector	 reaccionario	 que	 pretendía	 restituir	 el	 pensamiento	 de	Menéndez	
Pelayo.	
“Los	 intelectuales	 aliados	 a	 la	 sublevación	 franquista	 actuaron	
como	fuerzas	de	ocupación	del	territorio	gradualmente	conquis-








ejerció	 de	 dos	maneras,	 como	 autocensura	 y	 con	 la	 utilización	del	 doble	 sentido	
como	cauce	de	opinión	durante	muchos	años.	También	 se	produjo	 censura	en	 la	












vocablo	 destierro	 “el	 más	 corriente	 hasta	 después	 de	 la	 guerra	 civil	 española,	
cuando	se	vuelve	a	generalizar	el	uso	de	exilio,	probablemente	propone	J.	Coromi-
nas	 en	 su	 Diccionario,	 IV,	 129	 por	 influjo	 del	 francés	 exil	 y	 del	 catalán	 exili”	
(1998:90).	 	Y	es	que	 lo	último	que	quiso	hacer	el	exilio	cultural	al	partir	 fue	des-
hacerse	de	su	pasado,	eso	hubiera	significado	la	resignación	a	una	derrota	que	era	
	 40	
injusta.	Así	Gracia	 y	Ródenas	 (25)	 señalan	 cómo	desde	1939	 la	 cultura	 española	
vivió:	
	“Dos	 bravísimas	 mutilaciones:	 la	 primera	 fue	 la	 expatriación	
forzosa	al	principio	como	refugiados	de	guerra	de	la	mayoría	de	
intelectuales	 republicanos	y	 la	 segunda	 fue	una	mutilación	que	





de	vivir	bajo	 la	represión	franquista	y	 les	permitía	razonar	y	escribir	en	 libertad,	
esa	fue	la	actitud	de	Juan	Ramón	Jiménez	o	Pedro	Salinas,	Luis	Cernuda,	José	Gaos	
o	Adolfo	Salazar.	






















amor,	 vitalidad	 y	 masculinidad	 en	 nuestro	 verso”.	 Su	 misión	 política	 era	 clara	
hacer	 crecer	 “la	 fe	 y	 la	 gloria	 de	 España”.	 El	 periódico	 de	 Falange	Arriba,	 había	















Escorial	 radica	 en	 ser	 el	 principal	 vehículo	 de	 la	 llamada	 generación	 del	 36”	














o	 Salvador	 Pérez	 Valiente.	 Sus	 poemas	 compartían	 relevancia	 y	 espacio	 con	 los	
vencidos	y	a	veces	excombatientes	republicanos	como	Rafael	Santos	Torroella,	José	
Suárez	Carreño,	Enrique	Azcoaga,	Vicente	Gaos,	y	con	memos	asiduidad	otros	poe-
tas:	 José	Hierro,	 Victoriano	 Crémer,	 Leopoldo	 de	 Luis,	 Gloria	 Fuertes,	 Ramón	 de	
Garcíasol,	Carlos	Edmundo	de	Ory	o	Eduardo	Chicharro.	
	 Enlazamos	 ahora	 con	 la	 colección	Adonais,	 ya	 que	 a	 casi	 todos	 los	 poetas	
mencionados	 habrá	 que	 reencontrarlos	 en	 la	 colección	 Adonais,	 que	 dirige	 José	
Luis	Cano	desde	1943,	está	colección	organizará	un	premio	de	poesía	con	su	nom-
bre,	cuya	primera	convocatoria	se	anunciaba	en	el	número	7	de	Garcilaso.	Con	una	
















cuarenta	 fue	 la	 que	 expresaba	un	desasosiego	ontológico	que	 era	 la	 versión	 ate-
nuada	y	viable	de	la	protesta	contra	la	coyuntura	histórica.	Dámaso	Alonso	llamó	
con	 propiedad	 a	 aquella	 poesía	 “desarraigada”	 por	 oposición	 a	 lo	 de	 los	 poetas	


















	 Mencionamos	 la	 colección	 “La	 encina	y	 el	mar”	 fundada	en	el	 Instituto	de	
Cultura	Hispánica	en	que	trabajan	Rosales	y	Panero.	Nace	de	la	política	de	Hispa-















señalado	como	clave	 la	 fecha	de	1949	ya	que	tuvo	algo	de	 final	simbólico	de	una	
literatura	 de	 posguerra	 y	 victoria	 para	 dar	 paso	 a	 la	 derrota	 como	 protagonista	














es	 que	 sí	 contó	 con	 algunos	 libros	 estimables	 y	 trayectorias	 intelectuales	 de	 in-
terés.	
	 Volviendo	 sobre	 la	 revista	Escorial,	 la	 victoria	 debía	 servir	 para	 refundar	
una	cultura	e	 integrar	selectivamente	el	pasado	útil,	por	eso	sus	promotores	 fue-







	 Hasta	 1950	 la	 revista	 dio	 cabida	 a	 una	 nutrida	 nómina	 de	 colaboradores	
que,	 en	 gran	medida	 constituyen	 la	 clase	 intelectual	 que	 dotó	 de	 una	 respetable	





Sánchez	Mazas	o	Agustín	de	Foxá	 con	 su	obra	Madrid,	 de	Corte	a	Cheka,	 Ernesto	
Jiménez	Caballero	que	había	sido	el	más	importante	vanguardista	del	fascismo	an-




cada	 a	 Ridruejo	 y	 secuestrada	 por	 la	 censura	 tras	 su	 publicación.	 Estos	 autores	
destacaron	en	el	género	periodístico	en	lo	que	llamamos	hoy	columna	(entonces	la	






























































vínculos	de	amistad	y	 colaboradores	 con	otra	publicación	 radicada	en	Santander	
desde	1944	Proel	donde	aparecen	los	nombres	de	José	Luis	Hidalgo	y	José	Hierro	y	













y	 nuevos	 poetas	 e	 incluso	 se	 publicaron	 los	 poemas	 gallegos	 de	 Federico	 García	
Lorca	en	1944	y	algunos	poemas	de	Miguel	Hernández.	
	 Oficialmente	 ninguna	 de	 estas	 revistas	 significaba	 ninguna	 forma	 de	 disi-
dencia	o	de	protesta	en	el	sistema	cultural	y	por	lo	tanto	ninguna	de	ellas,	tampoco	
Ínsula	desempeñaron	ese	papel	propiamente	dicho.	
	 Sin	 embargo	 fueron	 testimonios	 de	 que	 en	 la	 posguerra	 anidaba	 tanto	 la	
continuidad	con	la	derrota	como	formas	de	rebeldía	ante	el	sistema.	
	 Gabriel	Celaya	fundó	la	colección	Norte,	allí	publicó	parte	de	su	obra	con	los	
















	 Para	 completar	 el	 panorama	 literario	 establecido	 y	 siguiendo	 a	 Juan	 José	
Lanz	(1999:70),	debemos	entresacar	algunas	ideas	equívocas	respecto	a	la	poesía,	
una	de	estas	ideas	es	que	la	poesía	después	de	la	guerra	tiene	que	partir	de	cero	y	


















































de	pureza,	 ya	 que	buscaba	 la	 esencia	 geométrica	de	 los	 objetos	 (planos,	 cubos	 y	
líneas)	“eliminando	los	accidentes	visuales	y	anecdóticos”.	
	 Señalar	 la	 visión	 de	 Borges	 como	 ultraísta,	 quien	 concibe	 la	 poesía	 como	
algo	 esencial	 e	 intocable,	 que	 los	 ultraístas	 tratan	 de	 captar	 concentrado	 en	 la	
metáfora,	y	una	serie	de	accesorios	que	conviene	suprimir.	Con	ello	se	aspira	a	una	
poesía	pura	e	intensa,	despejable	de	muchos	elementos	que	solo	son	un	lastre.	
	 La	década	de	 los	años	veinte	se	abre	bajo	el	signo	de	una	 juventud	que	se	











	 La	situación	de	 inestabilidad	y	desconfianza	creada	por	 la	Primera	Guerra	
Mundial	favorece	y	fomenta	“el	ímpetu	renovador”	las	vanguardias	aprovechan	ese	










	“Forma	 una	 constelación	 que	 alcanza	 extraordinario	 relieve	
gracias	 a	 la	 acendrada	 calidad	 de	 su	 obra	 y	 al	 hecho	 de	 que	 la	
mayoría	 de	 sus	miembros	 son	 al	mismo	 tiempo	 teorizadores	 y	

































ca:	 el	 trabajo	 de	 los	 poetas	 consiste	 en	 la	 eliminación	 de	 la	 excesiva	 hojarasca	
romántica.	
	 El	ideal	poético	hacia	1927	no	solo	rechaza	el	sentimentalismo,	también	la	



















la	 poesía	 social	 como	 una	 necesidad	 de	 expresar	 lo	 que	 se	 está	 viviendo	 en	 ese	
momento	desde	el	punto	de	vista	político.	Necesitan	a	los	poetas,	aspecto	muy	cues-















	 En	 el	 libro	 de	 Juan	 José	 Domenchina	Dédalo:	 estamos	muy	 lejos	 del	 ideal	
purista,	 y	 el	 libro	 nos	 ofrece	 un	magnífico	 precedente	 de	 un	 tipo	 de	 poesía	 que	
conquistará	 definitivamente	 sus	 fueros	 en	 la	 escena	 lírica	 española	 hacia	 1936.	
	 54	
Domenchina	se	vuelve	contra	ciertos	poetas	puros	a	quienes	con	desprecio	llama	
“poetisos”.	 Se	desentiende,	 en	 el	 libro	mencionado,	de	 las	 formas	métricas	 tradi-
cionales,	 el	 verso	 y	 la	 estrofa	 y	 cultiva	 el	 verso	 libre	 o	 versículo.	 En	 cuanto	 a	 la	













ía	 revolucionaria,	 la	 irracionalidad	 surrealista	 y	 la	 denuncia	 social	 y	 política	 del	
expresionismo,	y	otras	tendencias,	que	podríamos	llamar	poesía	impura.	Hay	críti-
cos	partidarios	de	Juan	Ramón	que,	sintiendo	atacadas	sus	posiciones	desarrollan	






pañola	 de	 la	 República	 no	 permite	 a	 sus	 intelectuales	 y	 artistas	 sustraerse	 a	 un	
clima	revuelto	y	politizado.	Éstos	se	ven	arrastrados	por	el	vendaval	renovador	o	
revolucionario	y	su	obra	creadora	o	crítica	no	puede	menos	de	reflejar	aquella	co-
































































ideas.	En	1929	publica	 “Auto	de	 fe	 (mapas	de	humedad)”	en	el	que	se	percibe	 la	















	 Alberti	había	 sido	 juanramoniano,	había	 seguido	a	Góngora	y	en	Sobre	 los	
ángeles	utilizó	las	técnicas	surrealistas.	Juan	José	Domenchina	vislumbra	el	alcance	
profundo	del	cambio	que	bajo	el	caudillaje	de	Alberti	se	está	operando.	





















que	 se	 movía	 dentro	 de	 la	 estética	 purista.	 Sin	 embargo	 algunas	 circunstancias	













ta	 un	 puesto	 primerísimo	 junto	 a	 Rafael	 Alberti	 entre	 los	
iniciadores	 de	 la	 poesía	 revolucionaria,	 precisamente	 en	 un	
momento	en	que	 la	 lírica	española	se	halla	 todavía	plenamente	
dominada	 por	 ideales	 artísticos	 que	 impedían	 el	 acercamiento	
del	poeta	a	estos	aspectos	sociales	de	la	vida	real.	Se	revela	gran	






























	 Entramos	en	 los	años	1934	a	1936.	Se	plantea	aquí	en	primer	 lugar,	 ¿qué	
relación	guarda	 la	vida	del	 escritor	o	artista	 con	el	 fruto	de	 su	actividad	 creado-
ra?¿Deberá	ser	ésta	reflejo	de	 la	vida	humana	en	general,	de	 los	acontecimientos	









	 Hay	 que	 considerar	 dos	modos	 de	 creación	 artística:	 uno	 que	 parte	 de	 lo	
real	 y	 otro	que	 arranca	de	 los	 temas	 clásicamente	poéticos.	 La	 verdadera	poesía	









































la	poesía	pueda	mezclarse	con	 la	política.	Ésta	aparece	como	 lo	sucio,	 impuro,	 lo	




	 La	 gradual	 politización	 de	 todas	 las	 actividades	 culturales	 sigue	 su	 ritmo	
acelerado	y	 llega	 a	un	momento	de	máximo	apasionamiento	durante	 los	últimos	
años	anteriores	a	la	guerra	civil.	









El	 artista,	 como	hombre,	 debe	estar	metido	en	 las	 contingencias;	 también	a	 él	 la	
atañen	las	cuestiones	políticas	y	sociales”.	Sin	embargo,	él	que	dos	años	más	tarde	
escribirá	también	poesía	comprometida,	señala	que	“había	que	aconsejar	a	los	ar-

















	 El	 intelectual	 responsable	se	siente	obligado	a	comprometerse	en	 la	 lucha	
social,	a	tomar	partido.	Se	recuerda	el	cambio	llevado	a	cabo	por	Louis	Aragon	uno	























levantamiento	 de	 los	 mineros	 de	 Asturias	 la	 poesía	 de	 tono	
revolucionario,	 la	 dirigida	 a	 entusiasmar	 a	 un	 público	 de	
obreros,	 comienza	 a	 escribirse	 y	 presentarse	 sin	 rubor	 en	 las	
páginas	de	las	revistas.	La	máxima	inquietud	llega	a	su	punto	de	
más	efervescencia	durante	 los	primeros	meses	de	1936	con	 las	
elecciones	 de	 febrero	 y	 el	 triunfo	 y	 subida	 al	 poder	 del	 Frente	
Popular”	(137).	

















plemente	 rechazan	 la	 vinculación	 de	 su	 poesía	 con	 los	 acontecimientos	 socio-
históricos,	se	nombra	un	nuevo	guía	de	poetas	que	será	Rafael	Alberti	quien	apro-






	 Como	por	 ejemplo,	 la	 voz	 de	 unos	de	 los	más	 grandes	poetas	 de	América	
hispana	 como	 es	 Pablo	 Neruda	 que	 propugna	 “menos	 lugar	 en	 el	 sentimiento	 y	






















cutieron	 en	 Moscú	 en	 el	 Primer	 Congreso	 de	 la	 Unión	 de	 Escritores	 soviéticos	






	 En	el	 concepto	de	 “realismo	socialista”,	 el	 escritor	deberá	conocer	 la	vida,	
para	poderla	representar	fielmente	en	la	obra	artística	como	realidad	en	su	desa-
rrollo	 revolucionario.	 Estas	 teorías	 difundidas	 por	 toda	 Europa	 con	 el	 apoyo	 del	
comunismo	 internacional	 hallan	 con	 frecuencia	 un	 eco	 en	 la	 prensa	 española	 de	
estos	años.	
	 La	política	 lo	 invade	todo	y	el	escritor	tiene	que	adoptar	una	postura	ante	
ella.	Volvemos	a	acudir	al	ejemplo	de	Juan	Ramón	Jiménez,	quien	tiene	que	abordar	
la	 problemática	del	 poeta	 en	un	mundo	 tan	 revuelto.	 En	 su	 conferencia	 “Política	
poética”	del	15	de	junio	de	1936	a	 la	que	acude	el	presidente	de	la	República,	no	
llega	a	ver	la	verdadera	problemática	del	momento	en	torno	al	arte	y	la	poesía.	No	












	 Es	 un	 hecho	 que	 las	 situaciones	 en	 que	 la	 ideología	 intentó	 imponer	 una	





hombre,	 se	declara	abiertamente	 contra	el	 arte	de	propaganda	al	 servicio	de	de-
terminada	idea	política	“el	arte	tiene	revolucionariamente	una	misión	que	cumplir	
dentro	de	sí	mismo”.	
	 Se	ha	destacado	el	 vocabulario	 común,	 el	 estilo	 tradicional	y	 conservador,	














española	 entre	 pureza	 y	 revolución,	 vemos	 cómo	 la	 rehumanización	 de	 la	 poesía	








































espíritu	 existencialista	 que	 se	 impondrá	 en	 la	 segunda	mitad	 de	 la	 década.	 Una	
evolución	semejante	llevará	a	cabo	Espadaña”	(75).	
	 Podríamos	hablar	de	una	segunda	etapa	que	iría	de	1944	hasta	1947,	etapa	









misión	 del	 poeta	 es	 contar	 lo	 que	 le	 sucede	 a	 él	 y	 a	 los	 demás,	 establecer	 en	 el	





	“El	 estudio	 de	 la	 estética	 social-realista	 ha	 recaído	 principal-
mente	sobre	sus	núcleos	temáticos	resaltando	la	importancia	de	
sus	 creaciones	 como	 testimonios	 históricos,	 como	 meros	 refe-
rentes	 testimoniales	 pero	 desacreditando	 a	 la	 par	 sus	 logros	
formales.	 Sin	 embargo,	 los	 referentes	 históricos	 (personales	 y	
sociales)	 próximos	 se	 elevan	 a	 carácter	 universal,	 redundando	
en	 la	 poeticidad	 del	 texto	 social-realista,	 superando	 desde	 esta	














antología	 recoge	 a	 los	 nueve	 autores	más	 representativos	 de	 la	 década	 anterior,	
centrándose	en	el	período	que	discurre	a	partir	de	1943.	Otras	actitudes	se	distin-
guen	 en	 la	 antología	 una	 desarraigada	 y	 crítica	 representada	 por	 Celaya,	 Otero,	
Crémer,	Nora	y	Hierro,	otra	meramente	solidaria,	existencial	encarnada	por	Bou-
soño,	Morales,	Valverde	y	Gaos.	En	 la	Antología	consultada	asistimos	a	 la	sustitu-
ción,	 en	 un	 grupo	 importante	 de	 poetas,	 del	 existencialismo	 solidario	 por	 un	
humanismo	 comprometido,	 un	 existencialismo	 social,	 basado	 en	 una	 concepción	








iniciados	en	 los	años	 inmediatamente	anteriores	a	 la	guerra,	desarrollan	su	obra	
posteriormente.	 Como	por	 ejemplo:	 Juan	Gil	Albert	 (1906-1994),	Arturo	 Serrano	
Plaja	 (1909-1979),	 Germán	 Bleiberg	 (1915-1990),	 Ildefonso	 Manuel	 Gil	 (1912-
2003),	Antonio	Muñoz	Rojas	(1909-1992),	Carmen	Conde	(1907-1996).	
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nesi.	La	búsqueda	de	 la	sorpresa,	 la	ruptura	del	sistema	 lógico,	 la	concepción	del	




	 Suelen	 diferenciarse	 dos	 etapas	 en	 el	movimiento	 postista:	 la	 primera	 en	
1945-1946	cuando	se	publican	las	dos	revistas	citadas	y	se	lanzan	en	ellas	los	pri-
meros	manifiestos	literarios;	el	segundo	momento	se	inicia	en	1947	cuando	se	in-






















































































































actitud	moral	 y	 de	 una	 poesía	 de	 la	 experiencia.	 La	 poesía	 de	 la	 experiencia	 se	
comprende	como	una	modalidad	más	compleja	de	realismo.	
	 En	el	 apartado	de	 las	 influencias	 señalamos	 la	de	 Juan	Ramón	 Jiménez	en	
mayor	medida	que	la	de	Antonio	Machado.	































esía	 social	 que	 nos	 ocupa	 “creo	 en	 ella	 a	 condición	 de	 que	 el	 poeta	 (el	 hombre)	
sienta	estos	temas	con	la	misma	sinceridad	y	 la	misma	fuerza	que	los	tradiciona-
les”.	
	 También	 tendríamos	que	 aludir	 el	 lema	que	había	 sido	utilizado	por	 Juan	
Ramón	 Jiménez	 en	 la	 Segunda	 antolojía	 de	 1922	 “la	 inmensa	minoría”.	 Nos	 dice	














Otero	 y	 Gabriel	 Celaya,	 Rafael	Morales	 y	 Vicente	 Gaos.	 Entraron	 dos	 poetas	 aún	
muy	 jóvenes	 Carlos	 Bousoño,	 que	 había	 sido	 un	 descubrimiento	 de	 Vicente	
Aleixandre	y	Eugenio	de	Nora.	





































































	 	 	 	 	 	 (236)	
	 Lo	 que	 rechazaban	 es	 la	materia	misma	 de	 la	 forma,	 lograda	 espléndida-












que	 pretende	 impedir	 la	 comunicación”	 (1979:186).	 De	 aquí	 la	 peculiar	 sutileza	


























vago	 que	 sea	 el	 término	 “social”	 ni	 aquella	 poesía	 ha	 desaparecido	 (1979)	 ni	 ha	
pasado	su	significado	histórico.	




















de	 Blas	 de	Otero	 fue	 el	 libro	 clave	 del	 premio	 porque	 exhibió	 su	 respaldo	 a	 esa	
nueva	poesía,	frente	al	veto	político	y	religioso	que	había	vivido	el	libro	en	el	pre-
mio	Adonais.	 Y	 de	 hecho,	 Blas	 de	Otero	 sintonizaba	 estética	 y	 éticamente	 con	 la	
angustia	 existencial	de	Nuestra	 elegía	 de	Alfonso	Costafreda,	premiado	en	 la	pri-
mera	convocatoria	del	Boscán	en	1949.	
	 Habría	que	destacar	la	importancia	de	la	publicación	de	la	revista	Laye	hacia	





	 Mientras	 en	Madrid	 nacía	Revista	 Española	 su	 número	 inicial	 apareció	 en	
mayo-junio	de	1953	y	el	último	a	principios	de	1955.	














blemas	de	su	sociedad	liderando	las	opciones	ideológicas	de	 lucha,	y	 la	 literatura	





















de	 la	 realidad	 y,	 especialmente,	 de	 su	 voluntad	 de	 transformación	 de	 la	misma.	
“Por	eso	de	momento	estamos	solo	ante	el	preludio	de	lo	que	podría	ser	un	realis-
mo	histórico”.	




















	 En	el	 repaso	que	Leopoldo	de	Luis	hace	de	 los	autores	de	 la	poesía	 social	
incluye,	 como	no,	 a	Blas	de	Otero	 “su	 vehemencia	 y	 su	 angustia	 de	 los	 primeros	
libros	no	estorbaron	a	dos	postulados	que	son	hoy	piedras	angulares	de	la	poesía	
de	intención	social:	su	dedicatoria	“a	la	inmensa	mayoría”	–tan	significativa,	frente	






recidos	 en	 los	 primeros	 años	 cuarenta	 que	 se	 distingue	del	 anterior	 en	 su	 edad:	
nacieron	después	de	1920,	en	éste,		figuran	José	Hierro	y	Eugenio	de	Nora.	
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	 Otros	 poetas	 pueden	 citarse,	 como	 el	 ya	 mencionado	 Eugenio	 de	 Nora	 o	
Camilo	José	Cela,	este	último	más	bien	como	iniciador	del	tema	aunque	de	una	ma-













saciones	 Poéticas	 que	 organizó	 Cela	 y	 el	 Coloquio	 Internacional	 de	 Novela	 que	
promovió	Seix	Barral	y	el	PCE	hizo	 su	 llamamiento	a	 la	Huelga	Nacional	Pacífica	
para	el	18	de	junio.	
	 A	Colliure	fueron:	Castellet,	Barral,	Gil	de	Biedma,	Blas	de	Otero,	Gomis,	Luis	
Goytisolo,	 José	 Agustín	 Goytisolo,	 Caballero	 Bonald,	 José	 Ángel	 Valente,	 Alfonso	




realismo	social	desde	entonces,	 los	que	crearán	 la	colección	Formentor	y	 los	que	





















	 En	 el	 capítulo	 que	 Gracia	 y	 Ródenas	 denominan	 “La	 restitución	 de	 la	
modernidad”	 se	 plantea	 cómo	 según	 dice	 Gil	 de	 Biedma	 en	 1964	 estábamos	













proceso	 creador	 porque	 el	 instrumento	 a	 través	 del	 cual	 el	 conocimiento	 de	 un	

















	 Continúan	 estos	 autores	 señalando	 cómo	 los	 poetas	 no	 se	movieron	 bajo	
una	sola	ley	ni	escribieron	sus	poemas	bajo	el	dictado	de	una	sola	estética,	contra	
lo	que	tantas	veces	se	ha	repetido	sin	razón.		Pero	casi	todos	hicieron	poesía	social	




	 Vázquez	Montalbán	nos	dice	 “todos	hemos	hecho	el	 juego	a	 la	 “poesía	 so-
cial”	y	la	hemos	escrito	“como	si”	fuera	a	provocar	vastos	movimientos	de	masas,	
“como	 si”	 estuviera	dirigida	 a	 la	 inmensa	mayoría	 (...)	 ese	 comportamiento	 la	ha	
llevado	a	su	ruina	estética,	su	vejez	cultural	(...)	ya	no	es	necesario	que	el	compro-





revelan	bien	 la	convivencia	de	estéticas	de	combate	social	e	 ideológico	con	 la	re-
habilitación	de	los	códigos	de	la	modernidad.	














primera	va	 a	 fundirse	 con	 la	 situación	 real	de	 las	 gentes	de	 su	 tiempo.	Concluye	
Leopoldo	de	Luis	“Poesía	civil	escribieron	los	poetas	del	XVIII	y,	en	nuestros	días,	













































	 	 	 	 	 								(252)	
	
	 Este	 autor	 señala	 el	 carácter	 colectivo	de	 la	poesía	 social	 y	 cómo	el	poeta	


























	 	 	 	 	 (243)	
	
	 Se	 puede	 hacer	 poesía	 social	 desde	 posturas	 ideológicas	 diferentes,	 pero	
solo	desde	aquellas	ideologías	que	postulan	la	dignidad	de	la	persona	humana,	sin	

























	 Encontramos	 el	 antecedente	 más	 próximo	 de	 la	 poesía	 social	 en	 el	 siglo	






la	voz	de	 las	 capas	modestas:	 la	burguesía	y	 los	obreros.	La	proclamación	de	 los	
Derechos	del	Hombre	es	de	1791.	La	revolución	francesa	dio	paso	al	principio	de	
igualdad	política,	y	es	ya	el	Romanticismo	el	que	pone	en	algunas	plumas	el	princi-
pio	 de	 igualdad	 económica	 que	 Proudhon	 y	 Marx	 amparan	 doctrinalmente.	 Fue	
Heine	el	primer	cantor	lírico	y	feroz	del	proletariado.	
	 Pero	el	Romanticismo	español,	al	 ser	más	 tardío	coincide	con	 la	 iniciación	




























haber	 realizado	 en	 un	 lapso	 brevísimo	 y	 ostentando	magnifica	
altura	literaria,	toda	la	revolución	formal	que	la	poesía	europea	
tardó	sesenta	años	en	cumplir,	desde	la	valoración	musical	de	la	
palabra	 y	 la	 preeminencia	 de	 la	metáfora,	 hasta	 la	 experiencia	
superrealista”	(29).	



















	 	Pero	 donde	 la	 poesía	 va	 a	 tomar	 un	 carácter	 social	 y	 donde	 va	 a	 ejercer	








definitiva	 o	 temporalmente,	 otros	 como	Rosales,	 Vivanco,	 Panero	 se	 adscriben	 a	
esa	corriente	garcilasista	y	otros	como	Miguel	Hernández,	máximo	exponente,	re-















	 Ante	 la	pregunta	de	¿quiénes	son	esos	poetas	de	 las	generaciones	de	pos-
guerra?	Responde	de	Luis	“a	mi	juicio	son	los	que	han	llevado	a	término	con	carac-
teres	 definidos	 y	 de	 una	 manera	 singular	 y	 propia	 la	 manifestación	 poética	 y	




	 El	primero	del	grupo	sería	Ramón	de	Garcíasol,	defiende	 la	dignidad	de	 la	
persona	humana	y	acusa	cuanto	atenta	contra	la	libertad	y	la	sacralidad	del	hom-
bre.	
	 Victoriano	 Crémer	 sería	 otro	 representante	 de	 esta	 corriente,	 junto	 a	 Ga-
briel	Celaya,	que	parte	de	unas	primeras	experiencias	superrealistas,	pero	el	poeta	
no	se	queda	ahí,	su	vitalidad	lo	empuja	a	rebelarse	con	lo	que	tiene	a	mano,	su	po-
esía,	que	 se	hace	 sarcástica,	de	humor	corrosivo	ello	 rompe	el	pesimismo	que	 lo	
existencial	suscita	y	desemboca	en	una	poesía	revolucionaria,	una	poesía	que	quie-
re	ser	un	arma	para	transformar	el	mundo.	















































































	 En	 lo	 que	 sí	 coinciden	 cuantos	 poetas	 han	 sentido	 la	 necesidad	 de	 tratar	
estos	 temas	 llamados	 sociales,	 es	 en	 no	 considerar	 la	 belleza	 como	 único	 ingre-
diente	del	poema.	Nos	dice	de	Luis	“la	belleza	“es”	y	“está”	en	la	poesía,	pero	la	be-
lleza	no	puede	ser	la	“causa	final”	del	poema”	(52).	
	 En	 realidad	 estos	 poetas	 han	 enriquecido	 el	 acervo	 poético	 reivindicando	
para	la	expresión	medios	tradicionalmente	proscritos.	Que	todas	las	palabras	pue-
dan	 ser	 vehículos	 de	 la	 acción	 poética,	 que	 cualquier	 elocución	 pueda	 mostrar	
emoción,	es	una	valiosa	conquista	reconocida	y	amparada	por	muchos	entendidos	
del	idioma.	
















































acabamiento	de	 la	poesía	social	con	 la	nueva	generación	que	se	 llamará	“genera-
ción	del	60”	de	la	que	formaron	parte	José	Ángel	Valente,	Claudio	Rodríguez,	Ángel	
González,	Jaime	Gil	de	Biedma,	Francisco	Brines	y	Félix	Grande.	
























sociedad	 y	 que	 atiende	 dicha	 acción	 desde	 tres	 perspectivas	 diferentes:	 objetos,	
razón	y	destinatario	de	la	escritura.	






























Celaya	 los	 puntos	 centrales	 de	 su	 poética:	 temporalidad	 y	 circunstancialidad	 (la	











concepción	 “mayoritaria”	 y	 totalizadora	 de	 la	 poesía,	 una	 actitud	 realista,	 una	
búsqueda	de	la	expresión	directa	y	una	conciencia	de	tiempo	histórica”	(45).	
	 El	 personaje	 poético	 que	 aparece	 en	 estos	 poemas	 se	 transforma	 en	 un	





























ciones	de	posguerra;	un	debate	 sobre	 la	 concepción	poética	contemporánea	y	 su	
distanciamiento	 de	 la	 estética	 romántica	 que	 implica	 y	 refleja	 una	 polémica	 que	
discurre	en	las	reflexiones	poéticas	occidentales	contemporáneas	(Poe,	Baudelaire,	
Valery,	 Eliot,	 Benn,	 etc.)	 un	 debate	 sobre	 los	 modelos	 filosóficos	 fundamentales	
































tos	años	(Pido	 la	paz	y	 la	palabra,	1955;	Ancia,	1958;	En	castellano,	1959;	y	 	Que	



































eran	propias	 de	 la	 novela	 y	 el	 teatro,	 lo	 que	 justifica	 la	 “razón	narrativa”	 de	 sus	































cimiento	 y	 construcción	 de	 la	 realidad,	 “en	 este	 proceso	 dialéctico	 que	 define	 la	
existencia	del	poema,	éste	se	incorpora	a	la	realidad,	de	la	que	nace	y	de	la	que	par-
te,	transformándola”.	
	 A	comienzos	de	 la	década	de	 los	sesenta,	hacia	1963	se	celebra	en	Madrid	
un	 “Seminario	 sobre	 realismo	 y	 realidad	 en	 la	 literatura	 contemporánea”	 hay	
escritores	 que	 comienzan	 a	 percibir	 que	 el	 realismo	 crítico,	 histórico,	 ético,	
narrativo	o	social	ha	entrado	en	crisis	en	el	resto	de	las	literaturas	occidentales	el	
realismo	 social,	 que	 había	 sido	 utilizado	 como	 arma	 arrojadiza	 contra	 el	
franquismo	comenzaba	a	resquebrajarse.	
	 Se	 produce	 el	 tránsito	 del	 realismo	 social	 al	 realismo	dialéctico,	 pronosti-











“realismo	 crítico”	 que	 lleva	 a	 cabo	 Lukács	 como	 un	 estilo	 de	 transición	 hacia	 el	




todos	 los	problemas	de	nuestro	 tiempo	en	el	marco	de	 la	dialéctica	propia	de	 la	
burguesía,	de	forma	que	la	problemática	que	plantea	la	vida	burguesa	sea	puesta	




























ma	se	 transforma	en	un	 instrumento	de	conocimiento	y	construcción	de	 la	 reali-
dad.	
	 En	1965	se	publica	 la	antología	de	Leopoldo	de	Luis	de	 la	poesía	social,	 lo	
curioso	es	que	las	poéticas	que	allí	se	publican	están	definidas	por	el	rechazo	ma-







































ción	 pública	 de	 discrepancias	 políticas	 e	 ideológicas	 con	 el	 go-
bierno	y	otros	órganos	de	poder	pero,	por	el	contrario,	legitimó	
la	 represión	 de	 la	 expresión	 aplicando	 muchísimas	 sanciones,	
secuestros	 y	 multas	 de	 prensa	 y	 libros.	 Los	 últimos	 años	 del	











ra	 actuó	 sin	 contemplaciones	 en	 la	 obra	 de	 nuestro	 poeta.	No	 solo	 por	 vía	 de	 la	
censura	 sino,	 como	veremos,	 por	 la	 de	 la	 autocensura	 ya	 que	había	 aprendido	 a	
burlar	para	poder	publicar	en	su	país.	
	 Un	 estudio	 de	 documentos	 analizados	 por	 Lucía	 Montejo	 ha	 demostrado	
que	Blas	de	Otero	sufrió	un	control	continuado	lo	que	le	obligó	en	primer	lugar	a	




























había	otra	 solución	que	 la	obligada	de	 corregir	 el	poema...	 Se	 acaba	por	adquirir	
una	práctica	muy	eficaz	en	sus	argucias”	(39).	
	 Ante	tantas	dificultades,	además	de	reunir	poemas	en	antologías,	unas	veces	









guno	de	sus	poemas.	Su	presencia	en	 las	revistas	 literarias	 fue	 incesante	durante	
varias	décadas.	Sus	poemas	aparecen	entre	otras	en	Cisneros,	Escorial,	Ínsula,	Cor-
cel,	La	isla	de	 los	ratones,	Espadaña,	Poesía	española,	Platero,	Cántico,	Mensajes	de	




















































































	 	 	 	 	 	 				(411)	
	



























	 Se	 publica	 una	 carta	 de	 “Protesta	 de	 los	 intelectuales	 españoles	 contra	 la	
censura	franquista”	en	el	Boletín	de	Información	de	la	Unión	de	Intelectuales	Espa-








la	 España	 actual,	 como	Blas	 de	Otero	 –la	 gran	 revelación	 de	 la	
poesía	española	de	posguerra-	Gabriel	Celaya	o	Ángela	Figuera,	
han	 visto	 sus	 libros	 prohibidos	 por	 la	 censura	 y	 han	 decidido	













abordar	 ciertos	 temas	 o,	 más	 exactamente,	 de	 expresarlos	 en	
público.	El	 escritor	 tropieza	con	una	 interminable	 serie	de	difi-







































	“revolucionar	el	arte	o	 la	poesía	 terminó	viéndose	como	 impo-
sible	 (lo	 atisbó	 también	nuestro	 poeta	 social	 Gabriel	 Celaya)	 si	


























la	 literatura	 o	 el	 arte	 poética	 son	 realidades	 trascendentales,	 espirituales,	 estéti-
camente	 puras,	 ahistóricas	 y	 lingüísticas.	 La	 pureza	máxima	 se	 encuentra	 desde	
este	punto	de	vista	en	el	interior	del	lenguaje;	un	lenguaje	que	debería	limpiarse	de	
sus	 adherencias	 externas,	 sociales,	 impuras	 o	mostrencas	 para	 volcarlo	 sobre	 sí	
mismo	(la	función	poética	jakobsoniana).		













poesía	exigirá	 la	sociedad	sin	clases	a	 la	que	habrá	abocado	 la	 revolución.	Por	 lo	
pronto,	cabe	extraer	de	sus	palabras	que,	“la	poesía	social	constituye	un	producto	




con	 un	 “denso	 humanismo”	 o	mejor	 rehumanización,	 incluso	 con	 el	 concepto	 de	
























guaje	 prosaísta”	 (1997:65).	 El	 prosaísmo	 de	 la	 poesía	 social	 no	 puede	 pensarse	
simplemente	como	defecto	o	vicio	 literario.	En	segundo	 lugar,	y	 refiriéndose	a	 la	
poesía	de	Gabriel	Celaya,	hay	críticos	que	han	negado	la	consideración	de	poesía	a	





cuencia	 de	 una	 nueva	 concepción	 del	 fenómeno	poético	 que	 lo	 da	 como	un	 acto	
“fundamentalmente	 comunicativo”	y	destinado	a	 lograr	más	 la	 eficacia	 expresiva	
que	 la	 perfección	 estética,	 frente	 a	 un	 público	 que	 se	 pretende	 sea	mayoritario,	





que	 un	 procedimiento	 antirretórico,	 porque	 existe	 conciencia	
del	 lenguaje	 y	 porque	 existe	 conciencia	 de	 búsqueda	 y	 la	





















	 Esta	poesía	 representa	un	 corte	 o	 ruptura	 con	 las	 posiciones	 literarias	de	
vanguardia	 y	 con	 las	 concepciones	de	 la	poesía	 como	una	práctica	 estética	 autó-
noma.	Por	otra	parte,	esta	poesía	se	ofrece	como	alternativa	a	la	oleada	de	poesía	
neoformalista	 que	 ocupa	 un	 importante	 sector	 de	 la	 vida	 literaria	 española.	 Por	







	 El	 prosaísmo	 debe	 ser	 entendido	 desde	 un	 doble	 punto	 de	 vista.	 Por	 una	
parte,	 responde	a	una	utilidad,	 la	de	darse	a	 la	 inmensa	mayoría	para	crear	con-
ciencia	y	modificar	así	la	realidad,	en	este	sentido	es	un	recurso	retórico	que	parti-







retórica	 cualitativamente	 idéntica	 a	 la	 de	 la	metaforización	 y	 figuración	 habitual	
del	 discurso	 poético,	 diferenciándose	 únicamente	 en	 la	 dirección	 y	 mecanismos	













	 Poco	 después	 de	 publicada	 la	 antología	 de	 Ribes,	 el	 argumento	 utilizado	
contra	la	poesía	social	es	que	toda	poesía	lo	es.	No	habría	por	qué	llamar	“poesía	
social”	a	cualquier	contenido	lírico	relacionado	con	problemas	sociológicos,	pues	la	
poesía	realiza	en	sí	misma	una	 función	social.	 “Dado	que	toda	poesía	es	social,	 la	
poesía	 así	 llamada	 en	 realidad	 es	 una	 forma	 encubierta	 de	 poesía	 política”	
(2012:43).	






























social	 con	 lo	 humanista	 o	 rehumanizado	 para	 aproximarlo	 a	 lo	 revolucionario,	
“quienes	niegan	vigencia	y	hasta	calidad	a	lo	social	con	muy	tortuoso	argucia,	tra-
tan	de	evitar	la	inclusión	en	“tan	peligrosa	nómina”	de	poetas,	escritores	y	artistas,	
preocupados	 más	 o	 menos	 por	 la	 revolución	 pendiente.	 El	 planteamiento	 de	
Crémer	da	de	lleno	en	el	núcleo	de	la	cuestión.	No	aclara	aún	así	el	papel	del	poeta	
social	a	la	hora	de	luchar	por	esa	“revolución	pendiente”.	
	 A	 través	de	estas	palabras	podemos	ver	el	 interés	de	Crémer	por	 impedir	

















riesgo	de	derruir	 la	 imagen	del	yo	previo,	del	yo	 íntimo	 libre	y	
























poesía	 y	 del	movimiento	 de	 poesía	 social	 desarrollado	 en	 la	 posguerra	 española	












ocupaciones	 y	 sentimientos	 tan	 legítimos	 poéticamente	 como	 otros:	 amorosos,	
religiosos,	estéticos.		
“Quiere	decirse	que	 la	poesía	social	es	protestataria,	se	alza	co-






	 Llegamos	hasta	el	 año	de	publicación	de	 la	 antología	de	Leopoldo	de	Luis	
1965,	a	 la	que	nos	venimos	refiriendo	en	estas	 líneas.	Una	nueva	 leva	poética	 se	
manifiesta	 ya,	 vemos	 la	 continuidad	de	 la	 poesía	 social	 sobre	 la	 que	 se	 cierne	 la	
amenaza	del	cansancio.	































tratando	 temas	 sociales,	 habían	 permanecido	 en	 la	 tradición	 simbolista.	 En	 los	
primeros	años	sesenta,	los	poetas	de	la	primera	promoción	de	posguerra,	van	evo-







se	 cuando	 ya	 surgían	 nuevos	 poetas.	 Ideológicamente,	 entraba	 rotundamente,	




	 Concluyen	 Rubio	 y	 Urrutia	 para	 señalar	 el	 final	 de	 una	 corriente	 poética	
(aunque	no	estamos	 todavía	 seguros	de	qué	nombre	poner	al	 lado	de	poesía	 so-





tiene	 que	 ver	 con	 el	 concepto	mismo,	 pasando	 de	 un	 compromiso	 ideológico	 al	
compromiso	literario,	evolución	que	se	puede	observar	fuera	de	España	primero	y	





reexaminar	 en	un	primer	momento,	 lo	 que	 fue	 en	 su	 tiempo	 la	poesía	 con	 la	 in-
mensa	mayoría	derribando	ilusiones,	en	las	que	los	propios	creadores	ya	no	creían,	
































	 	 	 	 	 	 (925)	
	





















	 	 	 malecón.	
	 	 	Cuándo	se	levantarán	nuevas	barricadas	en	el	Barrio	Latino	y	
	 	 	 surgirá	el	Saint-Antoin	del	siglo	XX.”	




	 	 	 cos	en	esa	isla	de	Grecia”	





	 	 	 de	bambú	(...)	
	 	 y	simplemente	escribo	porque	comprendo	la	eficacia	de	otras	for-	
	 	 	 mas	de	lucha	que,	inexorable	y	pausadamente,	conducen	al	
	 	 	 mismo	fin”	







	 	 	 	 	 	 	 	 	 (736)	
	
	 Continuamos	con	el	estudio	de	Claude	Le	Bigot,	la	poesía	destinada	a	la	in-
mensa	mayoría	 comparte	 con	sus	antecedentes	de	 los	años	 treinta	por	 lo	menos	
tres	modalidades:		










tacto	 con	 unas	 desatendidas	 capas	 sociales	 que	 golpean	 urgentemente	 nuestra	
conciencia	“llamando	a	vida”	los	poetas	deben	prestar	voz	a	esa	sorda	demanda.	En	
la	medida	en	que	lo	hagan	crearán	su	público	y	algo	más	que	un	público.	




















dio	y	 la	 televisión	podrían	rescatar	al	verso	de	 la	galera	del	 libro	y	hacer	que	 las	
palabras	suenen	libres,	vivas,	con	espontaneidad”.	
	 Es	curioso	y	se	ha	señalado	en	varias	ocasiones,	el	uso	que	hace	Blas	de	Ote-
ro	del	 sintagma	“la	 inmensa	mayoría”.	 Sintagma	al	que	va	cambiando	 la	preposi-
ción	para	dar	una	orientación	u	otra	a	estas	palabras.	Marca	una	dirección	desde	el	
poeta	hacia	el	público	“Hacia	la	inmensa	mayoría”	hasta	el	encuentro	con	el	público	








	 Esta	 expresión	 indicaba	 una	 toma	 de	 postura	 “Blas	 de	 Otero	 como	 otros	
muchos	poetas	sociales	no	se	hacía	ninguna	 ilusión	sobre	el	nivel	cuantitativo	de	
sus	lectores”	(87).	Como	ejemplo	el	poema	“CLIM”	que	responde	a	las	siglas	“Con	
La	 Inmensa	Mayoría”,	 donde	 dice	 nuestro	 poeta:	 “En	 las	 condiciones	 de	 nuestro	

















logía	social	así	explica	en	Pido	 la	paz	y	 la	palabra	 lo	que	es	 la	vocación	del	poeta	























































































escuchar	 música,	 estoy	 menos	 propicio	 para	 la	 creación.	 Al	
arrancar,	apenas	sé	de	qué	voy	a	escribir.	Poemas	tan	concretos	





claridad.	 Cada	 palabra	 que	 trazo	 es	 cernida	 en	 el	momento	 de	
brotar.	Si	 la	dejo	emerger,	 la	pronuncio	o,	al	menos,	 la	vocalizo	































final	de	 la	guerra	española	y	que	dio	 lugar	a	 la	aparición	de	dos	bandos	el	de	 los	
vencedores	y	el	de	los	vencidos.	Posteriormente	la	Dictadura	también	tuvo	reper-
cusiones	en	los	poemas	de	Blas	de	Otero	y	en	varias	generaciones	de	escritores.	
	 En	 los	primeros	años	de	posguerra	 la	poesía	 se	debate	entre	esa	 “genera-
ción	desarraigada”,	término	acuñado	por	Dámaso	Alonso	y	la	poesía	arraigada	que	


































La	 de	 Castellet	 ‘refleja	 la	 amplia	 consulta’	 crítica	 que	 significa	 el	 estar	 alerta,	 in-















y	a	 los	autores	de	 la	Antología	consultada	 se	añaden	otros	en	 la	misma	línea	“so-
cial”	(Ángela	Figuera,	José	García	Nieto,	José	Luis	Hidalgo,	Agustín	Millares,	etc.).	
La	selección	de	Castellet	es	más	amplia	y	en	apariencia	más	compleja;	pero	







































de	 Otero	 se	 detiene	 en	 sus	 inicios	 y	 dice	 que	 nuestro	 autor	 fue	 “un	 niño-poeta”	
según	confiesa	en	Historia	(casi)	de	mi	vida	“desde	mis	doce	años,	yo	había	escrito	
infinidad	de	poemas,	no	 se	ha	 conservado	ninguno	 (que	 sepamos)	 anterior	 a	 los	
años	 treinta,	aunque	él	mencionaba	una	versión	de	 las	quintillas	“Fiesta	de	 toros	
en	Madrid”,	de	Moratín,	que	componía	en	la	clase	de	Aritmética	cuando	le	sorpren-
dió	 el	maestro,	 lo	 que	 le	 valió	 un	 buen	 pescozón:	 “Conque	 perdiendo	 el	 tiempo,	











be	mención	honorífica	 en	 el	 Premio	Adonais	 de	 ese	mismo	 año	1943	 (junto	 con	
Carlos	Bousoño,	Eugenio	de	Nora	y	José	Luis	Hidalgo).	Pero	una	grave	enfermedad	
de	 su	hermana	mayor,	María	 Jesús,	 que	había	 sido	desde	 su	marcha	 a	Madrid	 el	
principal	sostén	de	la	familia	le	obliga	a	volver	a	Bilbao	y	a	su	trabajo	jurídico	en	la	
fábrica.	



























las	 iras	del	 espíritu	 la	 casa	oscura	de	Usúrbil”.	Durante	 los	años	1945-46	quemó	
todo	 lo	 que	había	 sido	 su	 vida	 anterior,	 pero	permaneció	 el	 poeta	 hasta	 renacer	
pleno,	perfecto,	en	los	poemas	de	Ángel	fieramente	humano,	título	bien	significati-
vo,	que	expresa	su	rebeldía	y	su	trayectoria	futura.	




publicar	 en	 los	 años	 cuarenta.	 Después	 de	 unas	 plaquettes	 aparecidas	 en	 1941,	
Cuatro	poemas,	y	en	1942,	Cántico	espiritual,	y	de	Poesía	en	Burgos,	publicadas	en	

















	 El	 periodo	de	1951	a	1958,	 supuso	una	dura	 lucha	por	 editar	 los	poemas	
que	estaban	en	sus	carpetas.	
	 144	

















mencionado	En	castellano,	 con	el	 título	Parler	clair,	 versión	realizada	con	acierto	
por	uno	de	los	mejores	traductores	franceses	de	poesía	española,	Claude	Couffon”.	
En	edición	bilingüe.	El	título	en	francés	es	Parler	clair,	pues	ese	“en	castellano”	no	






	 Apareció	Ancia	 (1958),	 ya	 que	no	pudo	publicar	En	 castellano,	 encubierta	






















ña	medio	millón,	 aproximadamente	 de	 españoles.	 Los	 poetas:	 Antonio	 Machado	
Juan	Ramón	Jiménez,	 	León	Felipe,	Salinas,	Guillén,	Cernuda,	Alberti,	Altolaguirre,	
Prados,	 Moreno	 Villa,	 Domenchina,	 Concha	 Méndez,	 Ernestina	 de	 Champourcín,	

















	 En	1970	publica	Historias	 fingidas	y	verdaderas,	 este	 libro	escrito	en	Cuba	
entre	1966	y	1968	se	compone	de	prosas.	Editado	por	Ediciones	Alfaguara	en	una	
tirada	de	tres	mil	ejemplares.	La	misma	editorial	ha	publicado,	casi	un	año	antes,	la	
antología	de	Blas	de	Otero	Expresión	 y	 reunión	 donde	 se	 incluyen	 algunas	de	 las	
prosas	de	Historias	 fingidas	y	verdaderas.	En	este	mismo	año	publica	Mientras,	se	
editó	 en	 Javalambre,	 colección	 “Fuendetodos”,	 Zaragoza.	 Libro	 que	 evoluciona	
hacia	el	surrealismo	y	la	mezcla	de	géneros,	recupera	su	infancia	sintonizando	con	
el	nuevo	subjetivismo.	Formado	por	poemas	que	llevan	a	modo	de	citas,	trozos	de	
prosa	pertenecientes	a	Historias	 fingidas	y	verdaderas	 “estas	 tres	obras	del	poeta	
están,	 por	 consiguiente,	 engarzadas,	 no	 solo	 por	 el	momento	 de	 su	 edición,	 sino	
por	 recoger	 poemas	 y	 prosas	 que	 fueron	 compuestos	 simultáneamente.	 Siendo	

















queda	 para	 siempre	 sin	 la	 ordenación	 definitiva	 del	 poeta,	 como	 si	 éste	 hubiera	
querido	dejar	su	obra	abierta,	pospuesto	para	siempre	su	cierre,	con	poemas	que	
nunca	vería	muertos	en	un	libro	final”.	
	 Estos	 poemas	 los	 fue	 acumulando	 durante	 10	 años,	 los	 que	 van	 desde	 su	
vuelta	de	Cuba	en	abril	del	68	hasta	su	muerte.	El	 título	 lo	 fijó	en	1973,	Hojas	de	
Madrid	con	La	galerna,	al	ampliar	 la	serie	con	un	nuevo	libro	en	que	describe	los	
estados	 de	 ánimo	 que	 le	 generan	 las	 depresiones	 cíclicas	 que	 sufrió	 desde	muy	
joven,	 simbolizadas	 en	 la	 palabra	 galerna,	 nombre	 que	 recibe	 un	 tipo	 de	 súbita	
tempestad	marina	frecuente	en	el	mar	Cantábrico.	
	 La	 editora	 Sabina	 de	 la	 Cruz	 nos	 dice:	 “le	 faltó	 el	 último	 acto	 creador	 del	
poeta:	la	ordenación	del	material.	Le	dio	nombre,	lugar	de	composición	y	fecha	de	



















































	 “Poemas	 para	 el	 hombre”	 publicados	 en	 la	 revista	 Egan	 (San	 Sebastián,	
1948).	
	 Esta	etapa	se	 inicia	en	realidad,	 	 con	 la	publicación	en	1950	en	Madrid	de	








































































































































bres	con	un	mensaje	de	paz	y	 libertad.	La	palabra	alcanzada	ha	 	de	ser	 la	palabra	
precisa,	universal	y	al	mismo	tiempo	imprevisible”	(31).	
	




























“Cuando	 escogí	 los	 poemas	 para	 construir	 Ángel	 fieramente	
humano	llevaba	ya	laborando	tres	o	cuatro	años	bajo	control	ri-
guroso.	El	material	era	extenso	y	así	pude	formar	un	libro	apre-
tado.	 Es	 el	mismo	que	Redoble	 de	 conciencia	 y	 los	 poemas	 que	
posteriormente	 incluí	 en	 Ancia.	 Al	 ir	 escribiendo	 los	 últimos	




me	 apenas	 de	 lo	 que	 decía.	 También	 fui	 completando	Poesía	 e	
historia”	(960).	
	























	 La	 obra	 de	Blas	 de	Otero	 en	 1979	 consta	 	 ocho	 libros	 publicados,	 pero	 su	
bibliografía	es	mucho	más	compleja	a	consecuencia	de	una	constante	reelaboración	
y	de	ciertos	factores	como	la	censura.	Parece	que	el	poeta	proyectaba	unificar	todos	
sus	 libros,	pero	 la	muerte	 truncó	este	proyecto.	Por	último	tenemos	que	tener	en	
cuenta	las	antologías,	las	refundiciones.	Ya	que	sabemos	que	Otero	quiso	hacer	un	
solo	 libro	con	 la	 fusión	de	sus	obras	de	poesía	social,	así	se	anuncia	en	 la	edición	
parisina	de	Que	trata	de	España.	Por	otra	parte	tendríamos	que	mencionar	los	pro-
yectos	 y	 su	 obra	 póstuma:	 Complemento	 directo	 (1947-50),	 Fragmento	 (1964),	

























cepción	Muñoz	Sagarminaga.	Por	 línea	paterna,	 los	Otero	habían	 sido	navieros	y	
capitanes	 de	 barcos	mercantes	 en	Bilbao	 desde	 el	 siglo	 XIX	 y	 el	 abuelo	materno	
José	Ramón	Muñoz	Lámbarri,	 fue	un	brillante	médico	que	dirigió	La	Casa	de	Ma-
ternidad	de	Vizcaya	e	impulsó	instituciones	para	la	protección	de	la	madre	y	el	ni-
ño	 tan	 importantes	 como	 La	 Gota	 de	 Leche	 de	 Bilbao.	 Cuatro	 niños	 formaron	 la	
familia:	José	Ramón,	María	Jesús,	Blas	y	Conchita.	














	 En	Madrid	 un	 suceso	 triste	 emborrona	 la	 alegría	 infantil	 la	muerte	 de	 su	
hermano	José	Ramón	que	tenía	dieciséis	años,	fue	el	8	de	abril	de	1928.	








“Nací	 en	 Bilbao,	 dicen,	 el	 quince	 de	marzo	 de	 1916.	 A	 los	 diez	
años	me	llevaron	a	Madrid,	pero	mis	primeros	recuerdos	son	de	




Dos	 años	 con	 los	 jesuitas.	Bachillerato	 en	Madrid.	Asisto,	 como	
espectador	de	los	de	dentro	al	incendio	del	Novedades;	y,	como	
hubiese	 querido	Manuel	Machado,	 a	 la	 Escuela	 Taurina	 de	 Las	
Ventas.	Vuelta	a	Bilbao.	Después,	de	aquí	para	allá.	







disminuyendo	 hasta	 desaparecer	 en	 los	 últimos	 años	 de	 su	 vida,	 “durante	 unos	





literario-religiosas	 de	 los	 jesuitas	 salieron	 los	 poemas	 primerizos	 de	 Otero.	 Es	



















optar	 a	una	 cátedra	de	Literatura.	Abandona	 la	 fábrica	 a	mediados	de	1943	y	 se	
traslada	 a	 Madrid	 para	 comenzar	 el	 curso	 1943-1944.	 En	 el	 Colegio	 Mayor	
Ximénez	de	Cisneros,	entra	en	contacto	con	los	poetas	de	su	generación	y	a	través	
de	ellos	con	los	maestros	del	27	Vicente	Aleixandre	y	Dámaso	Alonso.	
	 En	 el	 Premio	Adonais	 1943	 obtiene	mención	 honorífica	 (junto	 con	 Carlos	
Bousoño,	Eugenio	de	Nora	y	José	Luis	Hidalgo).	Pero	una	grave	enfermedad	de	su	
hermana	mayor	 le	 obliga	 a	 volver	 a	 Bilbao	 y	 a	 su	 trabajo	 jurídico	 en	 la	 fábrica,	
abandonando	 el	 curso	 recién	 comenzado.	 A	 esta	 renuncia	 vocacional	 “se	 une	 un	































títulos	míticos	 de	 la	 poesía	 de	 aquellos	 años,	 y	 el	 nombre	 de	 su	 autor	 inundó	 la	
prensa”	(66).	Pido	la	paz	y	la	palabra	provocó	una	revulsión	en	la	poesía	española	
	 160	










(1958),	 título	 compuesto	 por	 la	 primera	 sílaba	 de	Ángel	 fieramente	 humano	 y	 la	
última	de	Redoble	de	 conciencia	 y	 “protegida”	dice	de	 la	Cruz,	por	un	prólogo	de	
Dámaso	Alonso,	en	un	intento	de	salvar	el	libro	frente	a	la	censura.	Que	constituye	











































































	 En	 enero	 de	 1964	 le	 invitan	 a	 formar	 parte	 en	 La	 Habana	 del	 jurado	 del	
premio	internacional	de	poesía	Casa	de	las	Américas,	 lo	que	le	ofrecía	 la	posibili-




















fecha	 en	que	vuelve	definitivamente	 a	España.	Entre	una	y	 otra	 fecha	 residió	un	
año	en	Bilbao	con	varias	estancias	en	París,	Praga	y	Moscú.	En	La	Habana	se	casó	
con	una	ciudadana	cubana	de	la	que	se	separó	al	cabo	de	tres	años.	
	 Al	 llegar	a	Madrid	 tuvieron	que	operarlo	de	un	tumor	canceroso.	 “En	esos	
momentos,	 la	posibilidad	de	 la	muerte	 le	 empuja	a	 escribir	 con	urgencia	 febril	 y	
nacen	 numerosos	 poemas”	 (73).	 La	 operación	 le	 dio	 once	 años	más	 de	 vida,	 su	
muerte	sucedió	en	1979.	
	 Los	poemas	que	 iba	escribiendo	 los	 fue	publicando	en	 las	diferentes	anto-
logías	que	publicó	en	esos	años.	Así	quedó	inédito	y	no	organizado	por	él	mismo	un	
conjunto	de	 trescientos	 seis	poemas	que	 se	publicó	en	2010	con	el	 título	que	 su	
autor	dejó	 escrito	 en	 sus	 carpetas	Hojas	de	Madrid	 con	La	galerna.	 También	han	
permanecido	 inéditos,	hasta	 la	publicación	de	 la	Obra	completa	 en	2013,	 la	auto-
biografía	Historia	(casi)	de	mi	vida,	las	prosas	de	Nuevas	historias	fingidas	y	verda-














1968),	 Hojas	 de	 Madrid	 con	 La	 galerna	 (1968-1977),	 Historia	 (casi)	 de	 mi	 vida	
(1969)	y	Nuevas	historias	 fingidas	y	verdaderas	 (1971-1972)	es	una	etapa	de	cul-




	 	 	 Marx,	
	 	 con	la	única	diferencia	de	que	le	copio	un	poco	pero	lo	digo	más	
	 	 	 bonito.	
	 	 A	los	cincuenta	y	dos	años,	me	planto	
	 	 en	medio	de	los	hombres	y	les	espeto	que	me	engañaron	a	los	siete	




















ediciones	 extranjeras	 o	 bilingües.	Pido	 la	 paz	 y	 la	 palabra	 (1955)	 y	Que	 trata	 de	





principalmente	 al	 cuidado	de	 su	obra	y	de	 su	 salud.	 Superado	el	 cáncer,	 solo	 las	
























dice	 Scarano	 en	 su	 obra	Ergo	 sum.	 Blas	 de	 Otero	 por	 sí	mismo	 (2012):	 conviven	
pues	el	“autor”	y	el	“personaje”,	“el	yo	y	el	sí	mismo”.	Mientras	el	primero	indica	el	
producto	del	discurso	(el	personaje),	el	segundo	apunta	a	su	productor	(el	autor),	










	 Laura	 Scarano	 se	 pregunta	 si	 se	 leerá	un	 relato	de	 la	misma	manera	 si	 el	
personaje	principal	lleva	un	nombre	diferente	al	del	autor	o	si	lleva	el	mismo	nom-
bre,	responde	“evidentemente	no”.	






do	 concepto	de	metapoema	 “porque	 si	metapoema	designa	 en	 la	 jerga	 teórica	 al	
poema	que	 tematiza	 su	propio	estatuto	 como	poema,	 “metapoeta”	 resultaría	una	







































	 Bajo	 el	 epígrafe	 que	 Laura	 Scarano	 titula	 “Poemas	 con	 nombre:	 con	O	 de	































































	 En	Nuevas	 historias	 fingidas	 y	 verdaderas	 aparece	 la	 prosa	 “El	 semáforo”	
(699)	que	 termina	 con	 el	 nombre	del	 poeta	 “BLAS	DE	OTERO”	 a	modo	de	 testa-


















































































































	 	 	 	 				aquí	en	América	
	 	 	 	 	 	 aquí	en	mi	desesperación	habilidosa,	
	 	 agur	agur	
	 	 	 						dentro	de	poco	nos	veremos.	
	 	 	 	 	 	 	 									Blas	de	Otero”	
	










































página.	 Por	 el	 contrario,	 la	 afirmación	 de	 su	 humanidad	 radica	
en	su	capacidad	de	autonominación	(...)	dicha	estrategia	instaura	




















te	 a	 la	 creación	 poética.	 Por	 una	 parte,	 va	 escribiendo	 de	 forma	 ininterrumpida	






poemas	publicados	 en	obras	 anteriores,	 ciertas	poesías	 censuradas	 en	 la	 edición	
española	 de	 Que	 trata	 de	 España	 “más	 un	 buen	 puñado	 de	 poemas	 inéditos”	
(1990:112).	
	 Volvemos	otra	vez	sobre	Expresión	y	reunión	la	antología	más	cuidada	por	el	
autor,	 que	 realizó	 recién	 llegado	 de	 Cuba,	 isla	 en	 la	 que	 vivió	 alrededor	 de	 tres	
años.	 Se	 retrotrae	a	 sus	primeros	escritos,	 incluso	anteriores	 a	Cántico	 espiritual	
como	 “A	 la	música”	 de	 1941,	 y	 llega	 hasta	 los	 inéditos	 como	Historias	 fingidas	 y	
verdaderas	y	Hojas	de	Madrid	con	La	galerna.	
	 Mientras,	País,	Verso	y	prosa,	Todos	mis	sonetos,	Poesía	con	nombres	e	incluso	
Poemas	 de	 amor	 siguen	 más	 o	 menos	 fielmente	 este	 sistema,	 la	 conjunción	 de	
poemas	conocidos	con	poemas	inéditos	a	través	de	todas	estas	antologías,	el	escri-
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forme	 en	 una	 obra	 nueva	 con	 sentido	 propio	 “un	 ejemplo	 clave	 y	 claro	 de	 esta	
transformación	lo	constituye	Ancia.”	
	 En	segundo	término,	el	poeta	da	a	conocer	sus	modificaciones	temáticas	y	














alcanzar	 una	 idea	 clara	 de	 totalidad	 (...)	 en	 el	 caso	 de	 Blas	 de	
Otero	las	antologías	más	que	una	simple	selección	y	articulación	







la	 paz	 y	 la	 palabra	 y	En	 castellano.	 Posteriormente,	 se	 publica	Hacia	 la	 inmensa	
mayoría	 (Losada.	Buenos	Aires,	1962),	donde	se	agrupan	Ángel	 fieramente	huma-






lidad	de	publicarlo	 íntegro	en	España,	en	 la	antología	Esto	no	es	un	 libro	 (Puerto	
Rico	1963),	 su	autor	 incluyó	un	número	destacado	de	 los	poemas	censurados	en	
este	libro.	Al	año	siguiente	se	edita	en	Barcelona	la	edición	censurada,	mutilada	en	







	 	 	 	 	 (431)	
	 Lo	califica	Emilio	Miró	de	“Poemario	épico-lírico”	(Miró,	2003:43).	Se	divide	



























































los	 primeros	 poemas	 publicados.	 En	 primer	 lugar,	 en	 la	 revista	 jesuítica	 Luises.	
Después	del	paréntesis	que	supone	la	guerra	civil,	reanuda	la	tarea	poética,	vive	en	
un	ambiente	profundamente	 religioso	y	es	entonces	 cuando	surge	Cántico	 espiri-















	 Ángel	 fieramente	 humano	 (1950),	 que	 correspondería	 a	 la	 primera	 etapa,	






	 Redoble	 de	 conciencia	 (Barcelona,	 Instituto	 de	 Estudios	Hispánicos,	 1951)	
está	compuesto	por	una	introducción,	un	desarrollo	y	una	conclusión	y	por	22	poe-






tes	 respectivamente.	 José	Ángel	Ascunce	ha	establecido	de	 forma	detallada	 la	es-
tructura	que	hemos	apuntado:	
PRÓLOGO	 	 	 						DESARROLLO	 	 	 	 CONCLUSIÓN	
	
1	soneto	 	 I	-a-	8	sonetos	 II	-a-	3	sonetos	 	 1	soneto	
	 	 	 				b-	2	P.	Libres	 						b-	1	P.	Libre	
	 	 	 	 	 III-	a-	3	P.	Libres	
	 	 	 	 	 							b-	2	P.	Libres	






del	 título	de	 su	primera	obra	ÁNgel	 fieramente	humano	 y	 la	 final	 del	 título	de	 la	
segunda	Redoble	de	concienCIA.	No	puedo	pasar	por	alto	la	explicación	que	del	títu-
lo	nos	da	José	Luis	Cano:	El	extraño	título	de	Ancia	no	se	trata	de	un	sufijo	o	un	de-
rivado	 verbal,	 sino	de	un	 sencillo	 capricho	del	 autor	 que	ha	querido	 formar	una	
abreviatura	con	la	primera	sílaba	de	Ángel	fieramente	humano,	y	la	última	de	Redo-
ble	de	 conciencia,	 como	ya	 sabemos,	pero	aquí	 empieza	 la	 interpretación	de	 José	
Luis	 Cano	 “si	 imaginamos	 a	 un	 andaluz	del	 campo	—y	especialmente	del	 campo	
gaditano—	pronunciar	el	título,	Ancia,	podríamos	entonces	pensar	que	no	se	trata-
ba	de	ningún	capricho	idiomático,	sino	de	una	simbólica	ansia,	el	ansia	dramática,	
exagerada,	 agónica,	 que	 recorre	 toda	 o	 casi	 toda	 la	 poesía	 de	 Blas	 de	 Otero”	
(1958:3).	
	 Para	Evelyne	Martín	Hernández	 “el	 nombre	de	Ancia	 “mot-valise”,	 es	 algo	
más	que	la	unión	de	dos	sílabas.	El	encadenamiento	de	las	dos	sílabas	reproduce,	
traza	la	trayectoria	que	lleva	al	sujeto	lírico	desde	el	aspirante	a	ángel,	con	su	ansia	
de	 eternidad,	 hasta	 el	 hombre	 consciente	 que	 asume	 su	 condición	 mortal”	
(2003:9).	
	 Seguimos	a	 José	Ángel	Ascunce	quien	dice	 “Ancia	 es	una	antología	pero	al	
































mo	 individual	 hasta	 lo	 colectivo.	Que	 trata	 de	 España	 presenta	 un	mismo	 punto	
tanto	para	 la	partida	como	la	 llegada,	“España”	y	un	recorrido	con	tres	etapas:	 la	
existencial,	la	poética	y	la	histórica.	
	 Pido	la	paz	y	 la	palabra	y	En	castellano	presentan	procedimientos	de	com-






sura	 había	 prohibido	 esta	 obra,	 que	 no	 se	 publicó	 en	 España	 hasta	 1977,	 veinte	


























da,	España	 (III)	y	 la	 revolución	cubana	 (IV);	en	 la	 tercera,	el	 ser	del	hombre	y	 la	
realidad	contemporánea	(V-VI).	














depresivos.	 La	 mayoría	 de	 estos	 poemas	 fueron	 compuestos	 en	 los	 años	 1973-
1974,	pero	incluye	también	otros	de	los	años	1969,	1971	y	1972,	cercanos	a	este	
tema.	













































intertextualidad	 de	 su	 obra	 haya	merecido	 diferentes	 estudios	 (Alarcos	 Llorach,	
1966;	Bellido	Navarro,	1992;	González,	1986;	Montejo	Gurruchaga,	1989;	Escara-





las	 limitaciones	 inherentes	 al	 apolillado	 concepto,	 puesto	 que	 su	 estudio	 como	




	 Esas	 influencias	 podemos	 verlas	 	 a	 partir	 de	 diferentes	 recursos,	 para	 in-





del	 60,	 en	 que	 se	 reedita	 su	 trabajo	 sobre	 Dostoievski	 (1963)	 y	 Julia	 Kristeva	 y	
Tzvetan	Todorov	aprovechan	su	doctrina	y	las	extienden	por	Europa.	
	 Las	 ideas	 de	Bajtin,	 en	 torno	 al	 uso	 de	 la	 lengua,	 la	 orientación	 social	 del	
enunciado,	 el	 dialogismo	 y	 la	 periferia,	 la	 carnavalización	 etc.,	 han	permitido	 re-
formular	importantes	problemas	teóricos	y,	a	la	vez,	en	el	campo	de	la	crítica	lite-
raria	 ha	 propiciado	 nuevos	 enfoques	 o	 nuevas	 lecturas;	 de	 igual	 forma	 las	 ideas	
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bre	el	acto	 interpretativo	y	 la	comprensión	dialógica	significan	aportaciones	 fun-









ía	del	sujeto	y	una	 teoría	del	 lenguaje,	 situando	como	punto	de	
arranque		“el	contenido	conceptual	y	el	complejo	entramado	es-
piritual	 de	 la	 	 dialogía	 (...)	 desde	 este	 terreno	de	 las	 relaciones	
dialógicas,	se	plantea	el	discurso	poético	y	los	problemas	de	au-

























































sintagmático,	 como	 desde	 el	 vertical	 o	 paradigmático;	 en	 el	 primero,	 la	 palabra	













“El	principio	general	de	 su	 composición	novelesca:	 someter	 los	
elementos	polarizados	y	dispares	de	la	narración	a	la	unidad	del	




tista:	 crear	una	obra	unificada	y	 al	mismo	 tiempo	 integrada	de	


































	 Para	 abordar	 la	 discutible	 identificación	 de	 autor	 empírico	 y	 sujeto	 de	 la	
enunciación,	el	punto	opuesto	quizá	es	concebir	un	sujeto	textual	cuya	voz	ha	sido	
previamente	anunciada	por	“otro”:	el	sujeto	textual	es	un	sujeto	enunciador,	más:	




















plurales,	 “colectivas”,	 con	casos	extremos	como	“La	muerte	de	don	Quijote”	 cuyo	
montaje	(palimpsesto),	busca	disolver	la	figura	del	poeta,	como	yo	gramatical	om-
nisciente	en	el	discurso,	para	reducirlo	a	una	presencia	en	grado	cero,	detrás	de	un	
entramado	 de	 discurso	 ajeno	 (cita	 entrecomillada	 correspondientes	 a	 diferentes	
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autores:	 Cervantes,	 Quevedo,	 Darío,	 Vallejo,	 Heine).	 Se	 trataría	 de	 una	 escritura	
abierta	en	la	que	el	sujeto	polifónico	que	emerge	se	transforma	en	compilador,	edi-



















vela	 polifónica,	 en	 segundo	 lugar,	 la	 importante	 aportación	de	 Julia	Kristeva	 por	
último,	las	aportaciones	de	Genette.	
	 Al	hablar	de	intertextualidad	José	Enrique	Martínez	hace	las	siguientes	acla-
raciones	sobre	este	 término,	en	primer	 lugar,	 establece	una	definición	y	después	
unas	precisiones	sobre	el	origen	de	la	palabra.	La	intertextualidad	evoca	el	texto,	o	
mejor	la	cualidad	del	texto	como	tejido	o	red,	el	lugar	en	que	se	cruzan	y	se	orde-
nan	 enunciados,	 que	 provienen	 de	 muy	 distintos	 discursos.	 La	 intertextualidad	
evoca	por	tanto	la	relación	de	un	texto	con	otro	u	otros	textos,	“la	producción	de	un	
texto	 desde	 otro	 u	 otros	 precedentes,	 la	 escritura	 como	 “palimpsesto”,	 afirmaría	








antiguos	como	 los	propios	 textos,	el	 concepto	de	 intertextualidad	se	ha	asentado	





el	de	 la	producción:	el	 término	de	 intertextualidad	se	 refiere	a	 la	 relación	de	de-
pendencia	que	se	establece	entre,	por	un	lado,	los	procesos	de	producción	y	de	re-
cepción	de	un	texto	determinado	y,	por	otro,	el	conocimiento	que	tengan	los	parti-







	 Julia	Kristeva	nos	dice:	 “La	palabra	 (el	 texto)	 es	 un	 cruce	de	palabras	 (de	
textos)	en	que	se	lee	al	menos	otra	palabra	(texto).	En	Bajtin	además,	esos	dos	ejes	
que	 denomina	 respectivamente	 diálogo	 y	 ambivalencia,	 no	 aparecen	 claramente	
diferenciados.	Pero	esta	falta	de	rigor	es	más	bien	un	descubrimiento	que	es	Bajtin	
el	primero	en	introducir	en	la	teoría	literaria”	(1981:190).	
	 “El	 discurso	 bajtiniano	 designa	 lo	 que	 Benveniste	 tiene	 presente	 cuando	
habla	de	“discurso”	es	decir,	“el	lenguaje	asumido	como	ejercicio	por	el	individuo”,	
o,	utilizando	los	términos	del	propio	Bajtin	digamos	que:	“para	que	las	relaciones	
entre	 significación	 y	 lógica	 sean	 dialógicas	 deben	 encargarse,	 es	 decir,	 entrar	 en	
otro	ámbito	de	existencia:	 convertirse	en	discurso,	es	decir	enunciado,	y	obtener	
un	autor,	es	decir	un	sujeto	del	enunciado”	(194).	Pero	para	Bajtin,	surgido	de	una	




textualidad,	 frente	 a	 ese	 dialogismo,	 la	 noción	 de	 persona-sujeto	 de	 la	 escritura	
comienza	a	borrarse	para	ceder	su	lugar	a	otra,	la	de	la	ambivalencia	de	la	escritu-
ra.	
	 Kristeva	señala	cómo	Bajtin	 “tiene	presentes	 la	escritura	como	 lectura	del	
corpus	literario	anterior,	el	texto	como	absorción	de	y	réplica	a	otro	texto	(la	nove-
la	polifónica	 se	estudia	 como	absorción	del	 carnaval,	 la	novela	monológica	 como	
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sofocamiento	de	 esa	 estructura	 literaria	que	 a	 causa	de	 su	dialogismo	Bajtin	de-
nomina	“menipea”)(195).	
	 “El	 texto	 no	 puede	 ser	 aprehendido	 únicamente	 por	 la	 lingüística.	 Bajtin	
postula	 la	necesidad	de	una	 ciencia	que	 llama	 “translingüística”	y	que,	partiendo	
del	dialogismo	del	lenguaje,	podría	comprender	las	relaciones	intertextuales,	rela-
ciones	 que	 el	 discurso	 del	 siglo	 XIX	 llama	 “valor	 social”	 o	 “mensaje”	moral	 de	 la	
literatura”.	








un	 corte,	 de	 suerte	que	 el	 diálogo	 en	Rabelais,	 Swift	 o	Dostoievski	 permanece	 al	
nivel	representativo,	 ficticio,	en	tanto	que	la	novela	polifónica	de	nuestro	siglo	se	
hace	 ‘ilegible’(Joyce)	e	 interior	al	 lenguaje	(Proust,	Kafka).	Es	a	partir	de	ese	mo-
mento	(de	esa	ruptura	que	no	es	únicamente	literaria,	sino	también	social,	política	




























1.3.-	 La	 alusión:	 un	 enunciado	 cuya	plena	 comprensión	 supone	 la	 percep-
ción	de	su	relación	con	otro	enunciado	al	que	remite	necesariamente.	













	 Amparo	Medina-Bocos	hace	notar,	que	el	 término	 intertextualidad	y	cuan-
tos	designan	los	diversos	modos	en	que	un	texto	puede	incorporar	otros,	es	relati-
vamente	reciente,	algo	en	lo	que	están	de	acuerdo	otros	críticos,		aunque	fenóme-
nos	 intertextuales	han	existido	 siempre.	Ya	 los	 autores	del	mester	de	 clerecía	 se	
servían	de	textos	previos	que	traducían,	adaptaban,	parafraseaban.	Dice	esta	auto-





que	 desde	 el	 romanticismo	 guía	 la	 comunicación	 literaria.	 Es,	
más	bien,	sentirse	en	un	mundo	y	no	verse	solo;	es	sentirse	 in-
merso	en	el	mundo	de	la	escritura	y	aceptar	como	propios	ver-











	 El	 autor	 citado	 prefiere	 hablar	 de	 intertextualidad.	 La	 intertextualidad	
nombra	las	relaciones	entre		distintos		textos	que	se	producen	dentro	de	un	texto,	
por	medio	de	la	alusión,	la	inclusión,	la	cita	etc..	
	 Rosario	 Hiriart	 prefiere	 hablar	 de	 alusión	 en	 su	 estudio	 sobre	 Francisco	
Ayala,	éste	señala	que	el	Quijote	“tan	cargado	de	alusiones	literarias	cuya	captación	
resulta	indispensable	para	su	cabal	entendimiento,	que	no	puede	sino	admirarnos	












dad,	 tanto	 equívoco	 como	 la	 noción	 de	 influencia	 traía	 consigo,	 ambigüedades	 y	
equívocos	que	vienen	a	resumirse	en	 la	pregunta	de	qué	queremos	decir	cuando	
decimos	que	un	autor	o	una	obra	 influyen	en	otro	autor	o	en	otra	obra,	 si	 es	un	
proceso	mental	o	afecta	a	la	composición	de	la	obra,	mezclando	y	confundiendo	lo	
biográfico	 y	 lo	 textual,	 la	 vida	 con	 la	 literatura”.	 Aspectos	 estos	 dos	 últimos	 que	
tendremos	que	analizar	cuando	veamos	la	obra	de	Blas	de	Otero.	
	 Y	una	última	precisión	en	cuanto	al	concepto	de	intertextualidad,	podemos	
señalar	que,	 antes	 ya,	 pero	 sobre	 todo	a	partir	de	 los	Palimseptos	 (1982),	 cabría	
hablar	 de	 un	 concepto	 amplio	 y	 un	 concepto	 restringido	 de	 intertextualidad,	 no	
necesariamente	confrontados.	En	su	amplitud,	 la	intertextualidad	contemplaría	la	
actividad	 verbal	 como	 huella	 de	 discursos	 anteriores,	 acogería	 todas	 las	 formas	
genetianas	de	transtextualidad	y	a	la	manera	de	Kristeva	y	Barthes,	entendería	el	
texto	como	cruce	de	texto,	como	escritura	traspasada	por	otros	textos;	en	cambio	
la	 intertextualidad	 restringida	 habla	 de	 citas,	 préstamos	 y	 alusiones	 concretas,	
marcadas	o	no	marcadas,	es	decir,	de	un	ejercicio	de	escritura	y	de	lectura	que	im-
plica	 la	 presencia	 de	 fragmentos	 textuales	 insertos	 en	 otro	 texto	 nuevo	 del	 que	
forman	parte,	a	esta	segunda	noción	se	refiere	Genette	con	intertextualidad.	
	 Amparo	Medina-Bocos	ha	señalado	el	carácter	dialógico	de	los	textos	litera-
rios:	 “quizá	porque	 como	decía	Borges,	 todos	 los	 libros	 son	un	 solo	 libro,	 lo	que	





capar	a	 la	 influencia	de	 lo	que	otros	escribieron	antes	que	él.	Nos	referimos,	por	
ejemplo,	al	uso	del	soneto.	Escribir	un	soneto	es	volver	a	utilizar	 la	misma	forma	
que	consagró	Garcilaso	en	pleno	Renacimiento	y	que,	a	su	vez,	 tomó	de	 la	poesía	













largo	 proceso	 genético	 en	 que	 interesaba	 ante	 todo	 un	 tránsito,	 un	 crecimiento,	
relegando	a	un	segundo	plano	lo	mismo	el	origen	que	el	resultado.	
	
	 Llamaremos	 intertextualidad,	a	 las	 relaciones	entre	 textos,	que	se	estable-
















cultura	 y	 ordenados	 ideológicamente.	 Con	 estas	 distinciones	 y	 otras	 posteriores,	
no	 se	 pretende	 otra	 cosa	 que	 delimitar	 un	 concepto	 que	 por	 su	 amplitud	 puede	
resultar	demasiado	impreciso	en	la	práctica	crítica.	
	
	 La	 intertextualidad	no	 es	 un	 fenómeno	de	un	momento,	 de	 una	 época,	 de	
una	escuela	o	de	un	escritor	concreto.	Podemos	hablar	si	queremos	de	ecos,	remi-

















nera	 intenta	Otero	ocultar	 la	repercusión	del	 texto	ajeno	en	el	suyo;	antes	por	el	
contrario,	 se	 sirve	de	 él	 para	provocar	un	diálogo	 intertextual	 que	 enriquezca	 el	
texto	 propio	 con	 los	 antiguos	 significados	 procedentes	 del	 texto	 que	 recoge.	 Los	
procedimientos	de	intertextualidad	se	manifiestan	en	la	obra	de	Otero	por	dos	vías	













































































no	oculta	a	sus	autores;	que	si	bien,	 la	cita	de	 texto	es	extensa,	 la	de	nombres	es	






modo	un	palimpsesto,	 esta	 afirmación	 es	 especialmente	 válida	 para	 la	 poesía	 de	
Blas	 de	Otero	 “porque	 pocas	 obras	muestran	 con	 tanto	 relieve	 como	 la	 suya	 las	
huellas	de	una	escritura	anterior”	(2005:266).	
	









	 Justifica	el	nuevo	 término	que	puede	parecer	 innecesario,	ya	que	 los	estu-
diosos	de	la	literatura	disponen	de	un	amplio	repertorio	de	palabras,	que	designan	














	 Analiza	 esta	 autora	 diferentes	 ejemplos	 donde	 ve	 que	 el	 poeta	 recoge	 los	
préstamos,	 no	 solo	 en	 los	 paratextos,	 sino	 también	 dentro	 de	 sus	 obras	 por	 sus	











































	 	 	 	 	 	 (789)	
	
	 El	poeta	escribe	recordando,	o	 lo	que	es	 lo	mismo,	recuerda	a	medida	que	
escribe,	no	antes.	Ángel	González	busca	un	término	para	este	fenómeno	de	la	inter-
textualidad	 “acaso	el	 término	 ‘representación’	es	el	que	elige”,	 representación	en	
cuanto	a	que	consigue	materializar	una	distante	presencia	en	nuestra	imaginación.	
	
	 Como	 consecuencia	 de	 la	 intertextualidad,	 los	 versos	 de	 Blas	 de	 Otero	
“hacen	lo	que	dicen”	su	voz	poética	configura	un	discurso	solidario	y	colectivo	no	
solo	dirigido	en	su	deseo	a	una	mayoría	sino	efectivamente	entrañado	en	ella	ela-
borado	como	él	quería,	 con	y	desde	ella,	 cuanto	haya	en	 su	obra	de	 social	habrá	
que	reconocérselo	por	añadidura.	
	
	 Como	nos	 dice	 Pilar	 Bellido,	 la	 transtextualidad	 es	 una	 característica	 per-
manente	en	la	elaboración	y	desarrollo	de	la	poesía	de	Otero,	si	algo	podemos	afir-
mar	es	que	sus	preferencias	sobrepasan	los	límites	estrechos	de	las	doctrinas	poé-








cias	actualizan	y	remozan	 lo	más	puro	de	 la	 tradición	 literaria	hispánica.	De	esta	






























	 	 	 Lo	traigo	andando;	
	 	 	 cara	como	la	suya	
	 	 	 no	la	he	encontrado.	
	















de	 Otero	 Juan	 Ramón	 Jiménez,	 Machado,	 Fray	 Luis	 de	 León,	 Jorge	 Manrique,	















más	en	 la	anulación	del	autor,	 en	 la	 creación	de	un	 texto	pluridimensional,	 en	el	











	 Hemos	hablado	de	 la	 intertextualidad	 en	 estudios	más	 recientes,	 pero	me	






























Según	Valente	 (2010:264)	 la	 capacidad	de	Otero	para	apropiarse	de	otras	
voces	en	su	propia	escritura	es	un	rasgo	característico.	Ambos	autores	se	han	cen-
trado	 especialmente	 en	 la	 influencia	 de	 César	 Vallejo	 “si	 bien	 Antonio	 Machado	
representó	para	ellos	una	 figura	de	 culto	en	 la	que	vieron	encarnado	 los	valores	
éticos	de	la	España	vencida,	no	es	menos	cierto	que	Vallejo,	completamente	volca-
do	en	la	causa	republicana,	fue	para	muchos	de	los	poetas	de	la	disidencia	contra	el	
franquismo	 un	 ejemplo	 ético,	 un	 referente	 esencial	 respecto	 a	 la	 renovación	 del	
lenguaje	poético”.	
Con	 respeto	 a	 la	 autonominación	 de	 Blas	 de	 Otero,	 veremos	 que	 aparece	
muchas	veces	con	su	nombre	y	apellido	según	Leopoldo	Sánchez	Torre	(2010:120)	
“es	 precisamente	 su	 preocupación	 por	 el	 hombre	 la	 que	 le	 induce	 a	 emprender	
cada	vez	de	forma	más	autoconsciente,	la	construcción	de	una	figura	especular:	la	

























































































	 	 	 	 la	noche	sosegada	y	robadora”	(112)	
	
	 San	Juan	de	la	Cruz:	 “la	noche	sosegada	(...)	
	 	 	 	 la	soledad	sonora	





































	 Este	 libro	 empieza	 con	 dos	 paratextos.	 Uno	 de	 ellos	 de	 gran	 importancia	
para	la	obra	de	Blas	de	Otero	ya	que	lo	va	a	utilizar	habitualmente	en	su	poesía,	es	
























	 	 Blas	de	Otero:	 “herida	estás	de	Dios	de	parte	a	parte”	(136)	
	
	 	 Miguel	Hernández:	 “Quiero	apartar	la	tierra	














































































































































































liloquios,	 La	 ciudad	 de	 Dios,	 Enchiridion	 ad	 Laurentium	 repitiendo	 “cuando	 San	



















destacar,	en	primer	 lugar,	 la	 fecha	y	 la	 firma	“Bilbao,	a	once	de	abril,	cincuenta	y	







	 	 	 	 Quijote,	II,	cap.	74.”	(229)	
	











	 En	 el	 poema	 “Sobre	 esta	 piedra	 edificaré”	 (232)	 que	 se	 refiere	 a	 una	 cita	
bíblica	de	Mateo	16:	18.	La	 cita	 completa	 en	 la	que	 Jesús	declara	 “yo	 también	 te	
digo	que	tú	Pedro,	y	sobre	esta	roca	edificaré	mi	iglesia	y	las	puertas	del	Infierno	




















































una	 expresión	 en	 la	 que	 el	mar	 no	 es	 solo	 un	 elemento	 de	 la	 naturaleza,	 en	 sus	
poemas	es:		























alusiones	 a	 Antonio	Machado	 son	 diversas	 y	 se	 extienden	 a	 lo	 largo	 de	 toda	 su	
obra.	
	






















	 Otras	veces,	 como	ya	he	 señalado,	 el	poema	no	 tiene	 título	y	hay	una	 cita	
que	sustituye	a	ese	título,	en	este	caso	del	Quijote,	otra	vez	del	último	capítulo	de	la	





	 El	 poema	 dividido	 en	 dos	 partes,	 termina	 la	 primera	 citando	 tres	 veces	 a	
“abel”	con	minúsculas,	aquí	parece	que	es	una	alusión	literal,	aunque	jugando	con	




























































































































































	 “-Estos	 castellanotes	 -decían	 los	 fieles	 al	 rey-	 hasta	 en	 el	 hablar	 se	
	 muestran	rebeldes	y	apartadizos...,	parecen	vascos...”	(351).	
	






































que	 puesto	 que	 incluye	 un	 verso	 muy	 conocido	 “Recuerde	 el	 alma	 dormida”	 y	
además	el	poema	 lleva	 la	palabra	 “copla”	 en	 su	 título,	 incluso	 cita	 el	nombre	del	
padre	“Rodrigo	Manrique”.	
	

















	 En	 otro	 poema	 utiliza	 un	 título	 que	 más	 bien	 parece	 una	 declaración	 de	




















este	 trabajo	me	he	 servido	del	verso	de	Rilke	 (“und	dann	und	wann	ein	Weisser	
Elefant”)	del	 que	 se	 apropia	Blas	de	Otero	 en	 r.m.r.	 En	 este	 verso	 (...)	 el	 escritor	
alemán	 parece	 recordarnos	 que,	 en	 ocasiones,	 puede	 surgir	 algo	 sorprendente	 e	
inesperado.	Se	repite	como	un	“ritornello”	hasta	tres	veces	en	la	prosa	de	Blas	de	
Otero	(...)	Contraposición	pues,	entre	la	vida	soñada,	imaginada	y	cotidiana;	aquella	








te,	podrá	 compararse	 con	 la	aparición	del	único	 libro	de	prosa	de	Blas	de	Otero,	
nos	 estamos	 refiriendo	a	Historias	 fingidas	 y	 verdaderas.	 Algo	no	 solo	 raro	 en	 su	









to	 de	 Lope	 de	 Vega	 de	 su	 canción	 46:	 “si	 os	 partiéredes	 al	 alba	 quedito,	 pasito,	
amor	no	espantéis	al	ruiseñor...”	Se	trata	de	un	alba	de	Lope	de	la	comedia	El	ruise-
ñor	de	Sevilla	(1621).	Eso	explica	las	alusiones	a	lo	largo	del	poema	a	la	Torre	del	






































































































en	 que	 aparece	 esta	 lengua.	Hemos	 visto	 la	 cita	 de	Rosalía	 de	 Castro	 en	 gallego,	
pero	para	su	época,	no	eran	muy	habituales	las	citas	en	otras	lenguas.	
	





















































	 	 	 	 	tu	mano.	Y	caminemos”	
	 246	
	
	 	 Machado:	 “Mira	el	Moncayo	azul	y	blanco.	Dame	










































	 En	 el	 poema	 “No	 quiero	 que	 le	 tapen	 la	 cara	 con	 pañuelos”	 (431)	 vemos	
cómo	son	constantes	las	alusiones	literarias	en	el	título,	como	en	el	ejemplo	ante-













































































































	 El	 poema	 “Del	 árbol	 que	 creció	 en	un	 espejo”	 (448)	 se	 inicia	 con	un	 frag-
mento	de	cante	hondo,	con	el	que	juega	en	el	poema,	haciendo	una	recreación:	
	
	 “Mi	corazón	dice,	dice	 								“Pregúntale	al	espejo	por	que	dice	 	
	 que	se	muere,	que	se	muere;							tu	corazón	que	se	muere.	
	 y	yo	le	digo,	le	digo	 	 								Yo	le	respondo	por	los	dos,	le	digo	
	 que	s´aspere,	que	s´aspere...”							que	se	espere,	que	se	espere”	






	 “Ay	mi	lindo	amor,	 	 “Ah	mi	bella	amante,	
	 	 ya	no	he	de	verte;	 	 voy	de	amanecida;	
	 	 cuerpo	garrido,	 	 cuerpo	garrido,	
	 	 me	lleva	la	muerte.”	 	 nos	lleva	la	vida.”	

















hace	una	cita	 textual	y	 la	 introduce	en	el	poema	o	 cuando	reelabora	 su	poema	a	





































	 Escribe	 Blas	 de	 Otero	 un	 poema	 numerado	 en	 romano	 “MCMLXII”	 (478),	































El	 siguiente	 hipertexto	 del	 Quijote	 es	 el	 título	 de	 un	 poema	 “De	 turbio	 en	
turbio”	 (481),	el	hipertexto	completo	sería:	 “Se	 le	pasaban	 las	noches	 leyendo	de	
claro	en	claro	y	los	días	de	turbio	en	turbio”	se	refiere	a	un	pasaje	del	Quijote	“tur-










































Otra	 forma	de	 intertextualidad	es	no	 solo	 añadiendo	una	 cita	de	un	autor	






































tola	 escrita	 por	Andrés	 Fernández	 de	Andrada	 titulada	 “Epístola	moral	 a	 Fabio”,	


















	 	 	 		de	nuestro	examen.	¿Es	acaso	un	río?	
	 	 	 		¿Son	las	vidas?¿El	mar?¿Será	la	muerte?”	
	
	 Jorge	Manrique:		“Nuestras	vidas	son	los	ríos	
	 	 	 						que	van	a	dar	a	la	mar	
	 	 	 						que	es	el	morir”	
	
	 257	















































































a	 la	vez	aparece	el	 fuego	 fatuo:	 “lo	mismo	que	el	 fuego	 fatuo	bajo	 la	 lluvia	
triste...”	
	
























guiente	paratexto:	 “(Canción	china	en	Pekín,	 con	 la	 colaboración	de	Lorca	y	 Juan	







plo	de	 las	muchas	composiciones	 líricas	que	Lope	 introduce	en	su	 teatro:	 “Vélale	
bien,	y	mira	por	ti,	/	que	velando	en	él	me	perdí”.	
	
	 El	 poema	 “Circo	 de	 los	 Ferrocarriles”	 (549)	 tiene	 una	 recreación	 de	 un	
refrán	muy	conocido:	“Oh	juventud,	divino	/	telegrama”.	
	
	 Blas	 de	 Otero	 cita	 a	 veces,	 su	 propia	 obra	 en	 el	 poema	 “Color	 en	 China”	






















	 El	 siguiente	poema	 tiene	por	 título	 la	 alusión	a	un	personaje	histórico,	 en	

































































El	poema	 titulado	 “Oigan	 la	historia”	 (576)	empieza	 con	un	 texto	 sobre	 la	
poesía,	 se	 trataría	 de	metaliteratura:	 “La	 poesía	 señores	 /	 se	 ha	 volteado	 tira	 al	
blanco	trata	/	de	tú	a	tú	al	negro	al	amarillo	/	ah	poesía	al	fin	salió	vistiose	/	sim-
plemente	 de	 hombre”.	 Además	 de	 esta	 idea	 de	 la	 poesía	muy	 cercana	 reelabora	
unos	versos	 tomados	de	 la	 lírica	popular:	 “Soy	más	valiente	que	 tu	/	 	manera	de	





















El	 poema	 “Hasta	 luego”	 (578)	 tiene	un	paratexto	 que	 es	 el	 nombre	de	un	
pueblo	de	Cuba	“Conao	(Cienfuegos)”.	
	













	 	 	 			en	torno	a	México	y	La	Florida”	
	
	 A.	Machado:		“Allá,	en	las	tierras	altas	
	 	 	 por	donde	traza	el	Duero	
	 	 	 su	curva	de	ballesta	











Es	curioso	el	 título	del	poema	siguiente:	 “El	zunzuncito”	(586),	se	 trata	de	



















	 Otra	 vez	Machado,	 en	 el	 título	 de	 un	 poema	 que	 reelabora	 un	 verso	muy	
conocido	del	poeta	sevillano	“Todo	siempre	todavía”	(592):	
	
	 	 A.	Machado:	 “Más	el	doctor	no	sabía	






























del	 capítulo	 LXII,	 que	 a	 su	 vez	 alude	 al	 título	del	 libro	de	Blas	de	Otero	que	nos	
ocupa,	por	tanto	habría	un	doble	paratexto.	Porque	cita	el	Quijote	y	porque	la	utili-
za	 en	 el	 título	del	 libro:	 “...que	 las	historias	 fingidas	 tanto	 tienen	de	buenas	 y	de	




“la	 realidad	me	 llena	de	 asombro,	pero	más	por	 su	 silencio	que	por	 su	 siguiente	
sonido”.	
	
	 “La	nieve	ha	variado”	 (612)	 tiene	un	paratexto	dedicatoria	 a	Fray	Luis	de	
León.	
	
	 El	 texto	 “El	verso”	 (612)	cita	 “la	 rosa”	de	 Juan	Ramón	 Jiménez	pero	no	de	
forma	directa,	sería	un	eco	o	una	reelaboración:	“la	rosa	puede	seguir	aquí,	dejadla	
hasta	que	termine	de	moverse,	es	una	realidad,	al	fin	y	al	cabo,	contradictoria:	una	










	 En	 la	 prosa	 “Poesía	 y	 palabra”	 (616)	 nombra	 a	 algunos	 de	 sus	 autores	

























































protocolos	 y	 procedimientos	 para	 una	 buena	muerte	 y	 sobre	 todo,	 cómo	 “morir	
bien”	de	acuerdo	con	los	preceptos	cristianos	de	finales	de	la	Edad	Media.	Nombra	




















	 En	 “Un	poeta	de	hoy	 (1968)”	 (624)	 alude	 a	Gabriel	 Celaya	 y	 a	dos	de	 sus	
















































	 Hay	 	 alusiones	 a	 algunos	 tebeos	 “Crónica,	 Gutiérrez,	 Pulgarcito...”	 en	 “Me-
diobiografía	5-21”	(639):	“En	un	puesto	de	chucherías	se	agitan:	Crónica,	Gutiérrez,	




rios	hipertextos,	en	primer	 lugar	cita	al	pintor	Rembrandt:	“Duele	 la	 luz	como	en	
un	lienzo	de	Rembrandt”.	El	último	párrafo	alude	a	Garcilaso:	“Esta	es	una	historia	
































































Creo	que	 este	 es	 uno	de	 los	 libros	más	 afortunados	de	Blas	 de	
Otero,	si	no	el	mejor	de	todo	lo	suyo	(...)	que	fue	publicado	en	un	
momento	en	que	la	prosa	española,	sobre	todo	la	prosa	narrati-





















Según	Araceli	 Iravedra	(2010:	209)	 “le	parecen	un	modelo	de	 frescura	re-



















	 	 	 pecho	del	Greco.	
	 “La	camisa	de	los	Fusilamientos”	se	refiere	a	“Los	Fusilamientos”	de		























“brota	 su	 recia	 hierba	 en	 los	 intersticios	 de	 la	 rancia	 piedra.	 (Palabra	que	 jamás	
volveré	a	utilizar,	y	que	le	zurzan	a	Mallarmé)”.	
	












ro	 la	más	 completa	está	en	el	 texto	 “This	 is	 to	 certify	 that”	 (669)	aquí	nombra	a	
toreros	y	obras	 sobre	 los	 toros	y	 concluye:	 “con	 los	primeros	versos	que	de	Ma-
chado	aprendí:	Por	entre	 los	pinos,	 /	 la	nieve	de	 cara,	 /	 se	borra	el	 camino...”	Al	
final	hace	una	alusión	a	las	instrucciones	que	se	dan	en	los	aviones	“SUJETEN	LOS	
























cada	 río	 formara	 parte	 de	 una	 época	 de	 su	 vida,	 asociada	 a	 las	 ciudades	 donde	
están	esos	ríos.	Pasa	a	realizar	una	reelaboración	de	los	dos	textos	mencionados:	
“Lo	nuestro	no	es	pasar	ni	reír,	porque	lo	nuestro	no	somos	nosotros	sino	nuestro	
hacer”	 termina	 este	 texto	 otra	 vez	 con	Manrique	 que	 también	 reelabora:	 “No	 se	
engañe	nadie,	no,	innumerable	como	las	ondas	de	un	río	es	el	afán	del	hombre”.	
	






























go	 con	 las	 consonantes	 como	si	 fueran	otro	elemento	más	de	este	 texto:	 “¿Cómo	
puedes	 escribir	 ante	 un	 espejo,	 no	 ves	 que	 se	 te	 están	 cayendo	 la	 lengua,	 los	
párpados,	las	consonantes,	los	botones,”.	
	




vedo	acude	a	 la	memoria”.	Tiene	una	alusión	pictórica	 “lebrel	 velazqueño”	y	por	

























	 En	 el	 texto	 “La	 sombrilla	 averiada”	 (705)	 hay	 una	 alusión	 a	 la	 guerra	 en	
Saigón	 “Saigón	 se	 tambalea	 como	 una	 sombrilla	 de	 papel	 entre	 los	 dedos	 del	
Pentágono”.	
	
Son	 constantes	 los	hipertextos	en	este	 libro	que	 se	 refieren	a	expresiones	
relacionadas	con	el	momento	histórico,	por	ejemplo	en	“Aquí	no	pasa	nada”	(702):	
“manaza	del	dólar”,	en	“El	abecedario	truncado”	(703):	“Para	el	obrero	y	el	consejo	


































































	 “Habrá	poesía”	 (727)	 forma	parte	de	un	 verso	de	Bécquer,	 pertenece	 a	 la	
Rima	IV:	“No	digáis,	que	agotado	su	tesoro,	(...)	podrá	no	haber	poetas;	pero	siem-
pre	/	habrá	poesía”.	Empieza	el	poema	citando	a	la	Argentinita,	que	cantaba	acom-
pañada	 al	 piano	por	Federico	García	 Lorca,	 que	 aparece	mencionado	 también,	 el	
final	parece	una	contestación	a	lo	que	dice	en	el	título	“Mientras	haya	en	el	mundo	





Nombra	 a	 Cetina	 otra	 vez	 “ojos	 claros	 serenos”,	 y	 por	 último	 al	 concepto	 de	
“marxismo”.	
	













































































	 	 					 		en	mi	pupila	tu	pupila	azul:	
	 	 				 		¿Qué	es	poesía?¿Y	tú	me	lo	preguntas?	






	 	 	 once		años	más.”	
	








	 El	 poema	 titulado	 “Desde	 el	 fondo”	 (752)	 tiene	 una	 nota	 que	 dice	 entre	
paréntesis	 “(sobre	 el	Diarío	 del	 Che”).	 Un	 poema	 de	 Neruda	 llamado	 “Farewell”	


























verso	de	 José	Martí	en	cursiva	 “que	busca	en	el	monte	amparo”,	 también	es	de	 la	



















































































	 El	 poema	 titulado	 “Abrazo	 partido”	 (781)	 es	 una	 frase	 hecha	 que	Blas	 de	





























































poema	 incluye	 cantos	 de	 misión:	 “perdón	 oh	 Dios	 mío	 /	 perdón	 e	 indulgencia	 /	
perdón	 y	 piedad	 ”	 y	más	 adelante	 “Quién	 al	mirarte	 exánime	 /	 no	 siente	 el	 pecho	
herido	/	habiéndote	ofendido	/	con	negra	ingratitud	”.	
	













res:	 Lope,	 Larra...	Más	 conocido	 como	 el	 enamorado,	 en	 el	 poema	 aparece	 como	




























































	 El	 poema	 “Ayer	mañana”	 (839)	 se	 parece	mucho	 a	 “Palabra	 permanente”	
(834),	se	citan	a	los	mismos	autores	y	obras.	
	



















	 	 	 		 		tantos	caminos,	he	andado	
	 	 	 			 		países,	mares	encendidos...”	
	
	 	 Machado:	 “He	andado	muchos	caminos,	
	 	 	 	 he	abierto	muchas	veredas;	
	 	 	 	 he	navegado	en	cien	mares	


























































cimiento	 (el	 título	original	está	en	plural,	Blas	de	Otero	 lo	pone	en	singular	en	su	
poema).	
	







































































	 	 1º:	 soNIdo	
	 	 2º:	 soniDOS	





































Si	 tuviéramos	que	acudir	a	 la	 terminología	de	Genette,	parece	un	palimpsesto	ya	
que	 intercala	 poemas	 suyos	 y	 de	 Lorca,	 provocando	 equívocos	 sobre	 la	 autoría,	












































bres,	 Virgilio,	 Dylan	 Thomas,	 Gabriel	 y	 Galán	 y	 compañía	 /	 compongan	 poemas	
como	quien	va	a	editar	un	periódico	terriblemente	serio”.	
	

















	 En	 “Se	prohíbe	molestar”	 (883)	 empieza	 con	una	alusión	metaliteraria	 “la	



















	 El	poema	“Imponderable	palabra”	(886)	es	 todo	un	homenaje	a	 la	música,	
va	citando	músicos	famosos	antiguos	y	actuales	ya	que	coloca	a	Shubert	al	lado	de	













































































































































bir	 los	 tristes	más	 versos	 esta	noche”	 y	más	 adelante	 introduce	 cambios	 en	 esta	


























































































	 Encontramos	 un	 hipertexto	 de	 César	 Vallejo	 nuevamente,	 en	 el	 poema	












































y	 de	 Fauré,	 hay	 una	 alusión	 a	 las	 películas	 de	 Charlot,	 por	 último	 alude	 a	 Juan	
Ramón	de	manera	irónica	“pero	yo	era	un	niño	rico	–de	verdad,	no	como	el	de	Juan	










mas	de	Que	 trata	de	España	 lo	 fui	 escribiendo	en	Moscú,	España,	París...	Aquí	he	
	 310	
utilizado	 todo	 tipo	 de	 material	 (...)	 versos	 ajenos	 –literales	 o	 cercanos-,	 cartas.	




na	y	nuevamente	Flor	nueva	de	 romances	 viejos.	Es	 interesante	este	 texto	ya	que	
continúa	explicando	lo	que	para	él	es	la	poesía.	Cita	a	Nietzsche.	Nos	sigue	dando	
datos	de	su	escritura	y	nos	dice:	“escribo	los	veinticinco	poemas	chinos	que	no	sé	












	 Para	 analizar	 este	 apartado	he	 seguido	 la	ordenación	que	han	establecido	





















	 	 		 								triste,	cansado,	pensativo	y	viejo”	
	
	 	 Blas	de	Otero:	“Correr	arroyos	por	el	alma	cuando	









	 El	 poema	 “Canción	 de	 la	 casa”	 (986)	 es	 un	 juego	 con	 la	 rima	 XXIII	 de	















	 Bajo	 el	 epígrafe	 “Cuatro	poemas”	 (992)	 aparece	 en	 el	 tercero,	 titulado	 “El	
agua”	(994)	un	paratexto	del	Génesis:	“El	espíritu	de	Dios	flotaba	sobre	las	aguas”.	
	




	 Hay	 un	 poema	 con	 un	 paratexto	 curioso	 que	 aparece	 como	 título:	 “Elegía	
breve	de	la	luna	y	unos	ojos	transparentes”	(997).	
	































































































convirtiéndolo	 en	 femenino	 ya	 que	 se	 refiere	 a	 una	 mujer:	 “Cantar	 de	 amiga”	




































pocas	 figuras	 tan	sugestivas	como	 la	de	Blas	de	Otero.	Su	obra,	
junto	a	calidades	excepcionales	de	penetración	en	el	lector,	ofre-
ce	 abundantes	 motivos	 de	 meditación	 a	 la	 mirada	 del	 crítico,	
según	señaló	hace	tiempo	Dámaso	Alonso	en	su	libro	Poetas	es-
pañoles	contemporáneo”	(1973:7).	
	 En	 el	 libro	 mencionado,	 aparece	 la	 definición	 de	 poesía	 desarraigada,	 en	











de	un	hombre	se	 sienta	 solidario	del	desnorte	de	 la	desolación	universal.	Mi	voz	
era	solo	una	entre	muchas	de	fuera	y	dentro	de	España,	coincidentes	todas	en	un	
inmenso	 desconsuelo.	 ¡Cuántos	 poetas	 españoles	 han	 sentido	 esa	 llamada!”	
(1969:345).	















	 	 	 (Ángel	fieramente	humano	131)	
	






































	 Y	 le	otorga	un	papel	 importante	en	 la	posguerra	española	“creo	que	nues-
tros	tres	escritores	–Buero,	Cela	y	Otero-	cumplieron	los	preceptos	de	aquella	ley	
















































































































































	 b)	Su	 fragmentación	en	varios	versos.	Así	 lo	vemos	en	el	poema	“Palabras	
	 reunidas	para	Antonio	Machado”:	
	 	 “tenerte,	convivirte,		
	 	 	 	 	 compartirte”	
	





















to	del	 cómputo	 silábico	 o	de	 la	 rima,	 sino	de	 las	 repeticiones	 fónicas,	 sintácticas	









	 	 	 	 	 (Hojas	de	Madrid	con	La	galerna	742)	
	
	 Zapiain	 e	 Iglesias	 dedican	 un	 apartado	 al	 ritmo	 sintáctico	 señalando	 dos	
características:	continuidad	y	ruptura:		
	
“desde	 el	 punto	de	 vista	de	 la	 renovación	 técnica,	 los	 recursos	 es-
tilísticos	se	mantienen	dentro	de	la	óptica	de	la	poética	tradicional,	
no	 ofrecen	 ningún	 avance	 espectacular,	 excepto	 algunos	 casos.	 La	
genialidad	de	Otero	reside	entonces	en	que	los	lleva	al	máximo	pun-


































	 	 	 	 (Pido	la	paz	y	la	palabra	227)	
	
	 Este	poema	 se	desenvuelve	 en	un	 clima	de	 continuidad	 en	 el	 que	 solo	 las	

































	 	 	 (Ángel	fieramente	humano	152)	
	
	 Gaspar	Garrote	(1989:73)	ha	señalado	cómo	 la	asonancia,	el	estribillo	y	 la	
canción	son	formas	que	provienen	de	la	poesía	popular	y	que	tienen	su	mayor	re-











	 	 	 (Que	trata	de	España	490)	
	
	 El	 ritmo	se	va	entrecortando.	A	ello	contribuye	 la	 supresión	de	 la	puntua-
ción,	recurso	en	que	insistirá	en	la	etapa	final.	







“Este	 libro	 de	 sonetos	 comprende	 desde	 1942	 hasta	 1975.	Du-








	 Hemos	empezado	hablando	de	esta	antología,	para	ver	 la	 importancia	que	
esta	forma	métrica	tuvo	en	la	obra	de	Blas	de	Otero,	hasta	ser	considerado	como	































































sus	 Sonetos	 espirituales.	 Creo	 que	 no	 debemos	 escandalizarnos	
por	esa	ruptura	de	la	ortodoxia	que	Otero	ha	realizado	valiente-



















neto,	 como	ya	hemos	 señalado.	El	 endecasílabo	es	el	 verso	básico	de	esta	poesía	
como	por	ejemplo	el	poema	“Vértigo”,	donde	hay	tres	estrofas	de	10	endecasílabos	
cada	una.	Otros	poemas	muestran	una	tendencia	al	versículo	de	tradición	bíblica.	

























	 	 	 	 	 	 (Ancia	273)	
	





tiene	cabida	en	 la	poesía	de	 tipo	popular	que	busca	Otero.	Aún	así,	 es	 la	base	de	
experimentaciones	 estróficas	 en	 Que	 trata	 de	 España:	 alargamiento	 métrico	 de	












	 	 	 	 (Que	trata	de	España	502)	
	








	 	 	 Mi	calabozo	tenía	
	 	 	 una	ventanita	al	mar,	
	 	 	 donde	yo	me	entretenía	
	 	 	 viendo	los	barcos	pasar	
	 	 	 de	Cartagena	a	Almería...	
	
	 	 	 (Que	trata	de	España	447)	
	
	 Siguiendo	con	ejemplos	de	Que	trata	de	España	el	poema	“No	quiero	que	le	












	 	 	 (Que	trata	de	España	431)	
	













































	 	 	 (Historias	fingidas	y	verdaderas	612)	
	
	 Sabina	de	 la	Cruz	ha	señalado,	que	 los	sonetos	de	 la	primera	época	(Ángel	
fieramente	humano	y	Redoble	de	conciencia)	“se	caracterizan	en	general	por	la	pa-
sión	 tumultuosa	 (...)	 las	palabras	parecen	hervir,	 precipitarse	por	 las	hendiduras	
del	 verso.	 Estas	 hendiduras	 (pausas,	 acumulación	 de	 acentos,	 encabalgamientos	
abruptos)	“abomba”	y	sobre	todo	“acantila”	el	ritmo	del	endecasílabo”	(1977:XIV).	




















	 	 	 	 (Que	trata	de	España	447)	
	 En	 los	últimos	sonetos,	vemos	un	tono	más	meditativo,	más	discursivo,	de	

























	 	 	 (Hojas	de	Madrid	con	La	galerna	840)	
	














	 Por	 último	 para	 hablar	 del	 soneto	 hay	 que	 tener	 en	 cuenta	 el	 estudio	 de	





intentó	 resucitar	 la	 técnica	 clásica	 del	 soneto	 y	 creó	 la	 revista	
Garcilaso	 donde	 colaboraron	 otros	 poetas	 de	 su	 generación	—










































































































































































que	 aporta	 el	 encabalgamiento,	 ha	 sido	muy	 empleada	 por	 nuestro	 poeta,	 sobre	
todo	en	su	etapa	desarraigada,	en	la	que	son	muy	frecuentes	los	encabalgamientos	
abruptos,	es	decir,	cuando	el	encabalgamiento	termina	en	las	primeras	sílabas	del	
segundo	 verso,	 antes	 de	 las	 sílabas	 quinta	 o	 sexta	 en	 el	 endecasílabo,	 tercera	 o	
cuarta	 en	 el	 octosílabo.	 Cuando	 el	 encabalgamiento	 se	 prolonga	más	 allá	 de	 las	




















	 En	este	último	poema,	podríamos	comentar	cómo	en	“mares/de	 fuego”	 	el	
































































































































































































































































































































































































































	 	 	 (“Cuerpo	de	la	mujer,	río	de	oro”,	Ancia	302)	
	


























	 	 	 (“Navegando”,	Hojas	de	Madrid	con	La	galerna	725)	
	

















































































































































forma	 escalón	 en	 el	 fondo	 del	mar).	Mirabel	 (girasol).	 Aulagar	 (sitio	 poblado	 de	
aulagas,	planta	espinosa	de	 flores	amarillas).	Cárcava	 (zanja	o	 foso	para	enterrar	





























































































	 	 	 (“Ergo	sum”,	Hojas	de	Madrid	con	La	galerna	743)	
	

























































































































































































































































































	 La	 escritura	 “de	 corte	 irracional”,	 también	 se	 manifiesta	 en	 esta	 primera	
etapa	 en	 poemas	 completos,	 como	 el	 anteriormente	 citado	 “A	 punto	 de	 caer”	 de	
Redoble	de	conciencia	o	“Crecida”	de	Ángel	fieramente	humano.	
	
	 Lanz	nos	ha	hecho	ver,	que	en	cuanto	a	 la	 etapa	 social	de	Otero,	 “muchas	
han	sido	las	acusaciones”	que	se	han	vertido	sobre	la	poesía	social,	entre	ellas	se	ha	



















	 	 	 VIOLENTA	LUCHA	CON	SOLDADOS	
	 	 	 NORTEAMERICANOS	EN	ROMA	
	 	 	 	 	 ————	
	 	 	 	 EL	DEPORTE	AL	DÍA	
	 	 	 	 	 ————	
	 	 	 ENTERRARÁN	A	KING	EL	MARTES	
	 	 	 	 	 ————	










































	 	 	 (Hojas	de	Madrid	con	La	galerna	853)	
	
	 La	imagen	irracional	es	característica	de	la	poesía	contemporánea,	es	aque-


























de	Ángel	 fieramente	humano,	 como	ya	hemos	 señalado,	 “aparecen	 fragmentos	de	
corte	 surreal	 de	 una	 escritura	 casi	 automática”	 (Rubio,	 1986:139).	 Algo	 que	 ya	
había	manifestado	Sabina	de	la	Cruz,	cuando	analiza	la	prosa	de	Blas	de	Otero,	en	























	 	 	 	 	 (Hojas	de	Madrid	con	La	galerna	853)	
	
	 Este	 paisaje	 desolado,	 inequívocamente	 producto	 del	 subconsciente	 va	 a	
proporcionar	 los	materiales	precisos	a	 las	 técnicas	surrealistas	“la	misma	estrofa	




vas	de	carácter	 irracional,	 la	 forma	métrica	de	estos	poemas	suele	ser	 libre,	pre-

































	 	 	 	 (Hojas	de	Madrid	con	La	galerna	745)	
	




















	 	 	 	 	 	 letra	
	 	 	 	 	 	 										a	
	 	 	 	 	 	 	 letra	
	 	 	 	 	 	 	 										a	
	 	 	 	 	 	 	 	 letra,	
	 	 hasta	el	papel	en	que	preguntas”.	
	








	 	 	 danza,	























































						y	 ojos	 de	 ceniza	 y	 labios	 apostillados	 y	 el	 hueso	 de	 la	 nariz	 ostensiblemente											
	 transitado	por	minúsculos	gusanos”	
	






















































































































































y	 fundaron	 lo	que	Dámaso	Alonso	 llamaba	“Poesía	desarraigada”.	No	 le	dieron	el	
premio	Adonáis	 “que	 ya	 tenía	 otorgado	 “in	 pectore”,	 y	 esa	 fue	 la	mejor	 carta	 de	
presentación	de	Redoble	de	conciencia”	(2016:8).	
	 El	 año	 de	La	 colmena	 (1952)	 de	 Camilo	 José	 Cela,	 Blas	 de	 Otero	 vivió	 en	



















	 La	 llamada	 trilogía	 social:	 Pido	 la	 paz	 y	 la	 palabra	 (1955),	 En	 castellano	
(1959)	y	Que	trata	de	España	(1964)	representan	un	cambio	drástico	en	su	litera-
tura	 “Otero	 abandona	 su	 agónico	 deseo	 de	 liberación	 individual	 y	 las	 preguntas	
religiosas.	Elige	participar	en	la	actividad	política”.	
	 Mainer	hace	una	mención	 especial	 de	Hojas	 de	Madrid	 con	La	galerna.	 En	
2016	“todavía	no	hemos	hecho	plena	justicia	con	respecto	a	esta	obra”.	En	cuanto	a	
Javier	Rodríguez	Marco	en	su	artículo	 “Literatura	 joven”	 (El	País	28-9-2016)	nos	

















social	 pero	 no	 sabes	 si	 es	 poesía,	 si	 es	 social	 o	 es	 política;	 son	
poemas	muy	raros	de	gente	que	tiene	mucho	éxito.	Blas	de	Otero	
parece	 sencillo	 pero	 tras	 su	 aparente	 simplicidad	 hay	 conoci-
miento,	 tradición,	palabra.	Los	de	ahora	no,	 los	de	ahora	sí	 son	
así	de	sencillos,	sin	nada	detrás”.	
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cer	 juntos”	 (244):	 “Yo	 soy	 un	 hombre	 literalmente	 amado/por	 todas	 las	 desgra-





paz	y	palabra	 (1955),	En	castellano	 (1959)	y	Que	trata	de	España	 (1964)	pueden	
trasladarse	a	la	situación	que	vivimos	actualmente	en	España.	Su	trilogía	social	no	





















	 Aunque	 se	 ha	querido	 ver,	 que	 la	 falta	 de	una	 edición	de	 esta	 producción	
total	estaba	apoyada	en	las	antologías,	que	fue	publicando	a	lo	largo	de	su	vida	“en-
frentándose	de	este	modo,	a	 la	 imposibilidad	de	editar	en	España	 íntegros	sus	 li-
bros	 “por	 la	 intervención	 tajadora	 de	 la	 censura”.	 Hernández	 ve	 la	 necesidad	 de	
recoger	 y	 ordenar	 la	 obra	 de	Otero,	 como	 algo	 ya	 ineludible	 por	 la	 dificultad	 de	
encontrar	ediciones	de	los	libros	“dispersas	algunas	de	ellas	por	países	lejanos	sino	











da	 unidad	 está	 siempre	 sometida	 a	 constante	 transformación,	 en	 un	 proceso	 de	
búsqueda,	de	discernimiento	que	lo	entronca	con	los	más	sólidos	proyectos	poéti-
	 397	

















	 En	mayo	de	2013	publicaba	 Juan	 José	Lanz	un	extenso	artículo	en	Babelia	
titulado	 “Mapa	 total	 de	 Blas	 de	 Otero”	 donde	 valoraba	 la	 publicación	 de	 la	 obra	
completa	de	nuestro	poeta.	 Señala,	que	una	de	 las	mayores	aportaciones	de	esta	





	 Vuelvo	 sobre	el	discutido	 tema	de	 la	poesía	 social,	 en	el	que	 se	ha	venido	













“Blas	 de	 Otero	 apostó	 por	 una	 poesía	 estéticamente	 compleja	
que	se	ocupara	de	temas	profundamente	humanos,	por	una	línea	
cuya	vigencia	no	puede	dejar	de	 ser	perenne.	Y	 en	más	de	una	





















“Pero	 sobre	 todo,	 supuso	 una	 problematización	 del	 medio,	 un	
ejercicio	 de	 constante	 indagación	 lingüística	 y	 de	 interferencia	
con	 los	discursos	de	poder,	 la	 conciencia	de	 la	 responsabilidad	
de	la	forma	como	base	del	compromiso	estético,	que	adelanta	al-









na	 (2010)	 y	 una	 serie	 de	 textos	 dispersos	 y	 otros	 no	 publicados	 anteriormente,	
entre	ellos,	tres	libros	rigurosamente	inéditos:	Poesía	e	historia,	que	incluye	más	de	
ochenta	poemas	escritos	entre	1960	y	1968,	Nuevas	historias	fingidas	y	verdaderas	



















	 Cuando	 regresa	 de	 Cuba,	 donde	 había	 vivido	 tres	 años,	 un	 28	 de	 abril	 de	
1968	 traía	 “una	nueva	concepción	de	 la	poesía”	en	diálogo	con	 los	autores	como	






	 “Para	 entonces	 el	 poeta	 tiene	ya	un	 “aura	mítica”,	 en	palabras	de	Antonio	
Martínez	Sarrión,	como	ya	hemos	mencionado,	y	su	nombre	es	ineludible	en	la	his-
toria	de	 la	 literatura	reciente	y	en	 las	poéticas	de	autores	más	 jóvenes	(de	Ángel	
González,	 Valente	 o	 Claudio	Rodríguez	 a	Manuel	 Vázquez	Montalbán	 entre	 otros	
muchos)”	(Lanz,	2013:11).	
	
	 Fernando	 Valls,	 analiza	 la	 importancia	 de	 la	 influencia	 que	 Otero	 ejerció	
sobre	 poetas	 tan	 “significativos	 y	 distintos”,	 como	 Gil	 de	 Biedma,	 Valente,	 Ángel	
González	y	 José	Agustín	Goytisolo	 (algunos	de	ellos	citados	más	arriba).	Después	




















































inéditos,	 si	 se	 hubieran	 publicado	 en	 su	momento	 histórico,	 en	 plena	Transición	
(los	poemas	se	escriben	entre	1968	y	1977)	“cómo	hubiera	podido	transformar	el	





	 Esto	nos	 llevaría	a	preguntarnos	 también,	nos	dice	Lanz,	por	el	 “lugar”	de	
Blas	de	Otero	en	la	poesía	del	siglo	XX,	no	solo	como	el	mayor	de	los	poetas	espa-
ñoles	de	la	llamada	promoción	de	posguerra,	en	palabras	de	José	Ángel	Valente	o	
como	 “paradigma	en	 la	historia	de	nuestra	 literatura	de	posguerra”	 como	señaló	
Caballero	Bonald,	sino	como	el	autor	de	una	de	las	propuestas	poéticas	más	ricas,	
personales	y	sugerentes	del	pasado	siglo,	 “con	una	 irradiación	que	alcanza	a	mu-
chas	de	 las	voces	más	representativas	de	 la	poesía	reciente	y	que	 logró	 transfor-
mar	a	aquel	hombre	que	moriría	la	madrugada	del	29	de	junio	de	1979	con	solo	63	
años	 en	 un	 clásico	 de	 nuestra	 literatura.”	 Con	 estas	 palabras	 Lanz	 ha	 incluido	 a	




























































































deja	de	hablar	de	sí	mismo,	de	su	historia	 íntima,	porque	 la	poesía	debe	unir	 las	
dos	esferas,	privada	y	pública,	social	e	individual.	
	 Este	afán	por	definir	su	rol	de	poeta	y	la	función	social	de	su	oficio,	le	llevará	
a	multiplicar	 su	 reflexión	 autorreferencial,	 en	 la	 última	 década	 de	 su	 vida.	 “Y	 al	














autobiografía,	 se	alude	al	 término	autoficción	 “como	variante	o	nueva	edad	de	 la	






























lector	 con	 indudables	 guiños	 referenciales”.	 Muchos	 críticos	 han	 rastreado	 esta	
operación	y	se	han	ocupado	de	refrendar	las	innumerables	alusiones	poéticas:	
“Nuestro	 interés	 radica	 en	 ver	 cómo	 este	 nuevo	 libro	 oteriano,	
nos	 estamos	 refiriendo	 a	Hojas	 de	Madrid	 con	 La	 galerna,	 pro-
fundiza	esa	senda,	atendiendo	a	 la	 textualización	de	 los	 territo-
rios	domésticos	de	su	intimidad,	a	través	de	tres	ejes:	 la	escena	
arcaica,	la	flexión	amorosa	y	la	fase	terminal	de	la	vida	frente	a	la	








































































“A	ese	sujeto	 lírico	 llamado	Blas	de	Otero	el	autor	 le	da	una	vi-







singular	 cosmovisión.	 “Tan	 singular	 cosmovisión	 que	 logra	 desde	 la	 pirámide	 de	
ritmos	y	 tradiciones	ensambladas,	que	minuciosamente	hila,	alimentar	dentro	de	
ella	 al	 poeta	 Blas	 de	 Otero,	 recurso	 postbarroco	 tan	 útil	 como	 generador	 de	 un	
nuevo	Blas	 de	Otero	 (elíptico,	 o	 explícito)	 erigido	 en	 sujeto	 omnipresente	 de	 un	
número	importante	de	poemas”.	
	 411	
	 José	Ángel	Ascunce,	 considera	 que	 la	 dimensión	biográfica	 del	 yo	poético,	
está	muy	presente	en	todas	las	obras	de	temática	social,	 lo	que	demuestra	que	la	
temática	existencial	es	clave	ineludible	en	todo	lo	expresado	de	proyección	social.	
	 Este	mismo	 autor	 ha	 defendido,	 cómo	 entre	 las	 claves	más	 operativas	 de	
lectura	e	interpretación,	se	encuentra	el	estudio	de	la	biografía.	Ya	que	ésta	ofrece	















































“¿Acaso	 se	 puede	 considerar	 excesivo	 reconocer	 gran	 parte	 de	
los	textos	de	Blas	de	Otero	como	una	especie	de	biografía	nove-
lada,	de	diario	íntimo,	que	por	ser	tal	encierra	por	eso,	una	poes-







	 	 	 manos	muy	dibujadas.	
	 	 A	este	niño	lo	mandaron	al	colegio	y	se	le	llenaron	los	ojos	de	
	 	 	 tristeza	y	los	dedos	también	de	tinta	y	de	tristeza.”	
	
	 Va	apareciendo	en	su	obra:	la	madre,	el	hermano,	el	colegio,	Bilbao.	Los	lla-
ma	 Fanny	 Rubio	 “textos-vida”,	 es	 decir	 donde	 late	 el	 auténtico	 Blas	 de	 Otero,	 el	
poeta.	









	 Eakin	 cree,	 que	 el	 texto	 no	 refleja	 a	 ningún	 autor,	 sino	 que	 todo	 autor	 se	
crea	a	sí	mismo	en	un	yo,	que	no	podría	existir	de	otro	modo:	toda	mímesis	es	ne-
cesariamente	 producto	 de	 la	 ficción.	 Estudios	 recientes	 identifican	 tres	 grandes	
etapas	en	 la	 teoría	autobiográfica.	En	 la	primera,	 la	 crítica	 se	centró	en	el	 “bios”,	
bajo	una	pretensión	de	todo	escrito	autobiográfico	de	reproducir	lo	más	fehacien-
temente	 y	 con	 el	máximo	de	 fidelidad	una	vida.	 La	 segunda	 fue	 el	 “autos”,	 y	 por	
tanto,	el	centro	de	referencia	estará	en	la	relación	del	texto	con	el	sujeto	creador.	El	
tercero	 pone	 el	 punto	 de	mira	 en	 el	 “graphé”,	 acentuando	 el	 alejamiento	 de	 las	
nociones	de	 referencialidad,	 al	 considerar	que	el	 fundamento	de	 la	 autobiografía	
era,	que	en	ella	el	autor	no	se	reconstruye,	sino	que	se	crea	a	sí	mismo.		
	 Lucía	Montejo	nos	dice,	que	no	existen	diferencias	entre	los	textos	ficciona-




que	contiene	circunstancias	y	vivencias	acaecidas	a	un	 individuo	a	 lo	 largo	de	su	
existencia,	 siguiendo	el	 orden	 cronológico	 en	 el	 que	 se	 fueron	 sucediendo.	Tiene	


















el	discurrir	 libre	y	caprichoso	de	 la	memoria”	como	hace	en	Historia	 (casi)	de	mi	
vida,	 donde	no	 considera	 el	 género	 autobiográfico	 como	género	 cerrado	y	 exclu-








lo	hace	participe	de	 sus	vivencias	 “unas	veces	 le	asigna	 la	 función	de	confidente,	
otras	busca	en	él	la	compañía	de	un	viejo	amigo	que	mitigue	su	soledad”.	
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circunstancias	 del	 pasado	 remoto	de	 su	primera	 infancia,	 algunos	 gozosos,	 otros	
tristes	 que	 acuden	 como	 en	 conjunto	 selecto	 de	 detonaciones	 perturbadoras”	
(252).	
	 Van	pasando	en	estas	prosas	 los	recuerdos,	como	el	primer	hogar,	 las	pri-
meras	letras	de	Preparatorio	e	Ingreso	de	Bachillerato	con	los	jesuitas,	el	traslado	a	









co”	 donde	pasaba	 los	 veranos	de	niño,	 la	 tierra	 de	 su	 abuela	materna	 “donde	 se	





































	 Hemos	 señalado,	 que	 ocurre	 también	 en	Hojas	 de	Madrid	 con	 La	 galerna,	
como	en	el	poema	“Ergo	sum”	(743).	Se	produce	en	este	poema	un	encadenamien-
to	 largo	de	versículos,	 cuyo	denominador	común	(anafórico	y	paralelístico),	es	 la	




































































































vemos	 la	 vida	 como	 regressio	 ad	 originem,	 como	 vuelta	 al	 origen,	 que	 puede	 ser	
como	aquí,	una	vuelta	a	su	niñez.	Por	tanto,	podemos	citar	a	Ulises	en	el	retorno	a	

























	 Otro	 tema	 que	 aparece	 en	 estos	 poemas	 es	 el	 de	 la	 metapoesía	 como	 en	



































































































































































		 	 	 a	la	evolución	de	mi	ideología.	
	 	 (Hoy	recuerdo	aquella	cocina	como	un	santuario,	algo	así	como	
	 	 	 Fátima	con	carbonilla.)	
	 	 Sentado	en	la	banqueta	de	madera,	sobre	la	mesa	de	pintado	pino	


























	 	 	 de	operaciones,	
	 	 de	unos	cuantos	libros	escritos	con	todo	el	cuerpo	y	parte	del	

























	 	 	 huelgas	de	Vizcaya	continúan	también	en	estado	estacionario”	
	












































































































































































































	 Sin	 embargo,	 encuentra	 argumentos	para	 seguir	 adelante.	 En	 esta	 idea	de	































	 	 	 ante	su	paso	
	 	 pues	se	trata	de	un	ser	magnífico	y	misérrimo.	Cómo	me	cuesta	
	 	 	 escribir	(...)	
	 	 y	paro	de	contar	porque	ya	es	demasiado	entremeterse	en	mi	pro-	





















	 	 	 sueño	
	 	 es	una	tela	invisible	con	color	a	distancia,	una	larga	tela	donde	es	
	 	 	 absolutamente	imposible	imprimir	un	solo	pensamiento”	
	






	 	 	 rodillas.	
	 	 Cuando	nos	encontramos	deprimidos	como	un	pantalón	muy	








































































	 	 	 	 nada	más”	
	












































	 Laura	Scarano	 (2012:115)	ha	 contabilizado	el	número	de	poemas	que	po-
demos	 encuadrar	 en	 esta	 etapa	 “más	 de	 cuarenta	 poemas”	 recorren	 en	Hojas	 de	
Madrid	con	La	galerna	este	escenario	de	decadencia	y	finitud.	
	
	 Además	 de	 los	 estados	 depresivos	 que	 refleja	 la	 utilización	 de	 la	 galerna,	
hemos	visto	poemas	donde	recrea	el	clima	opresivo	general	de	la	muerte	próxima,	















































hasta	entonces,	estamos	hablando	de	 las	prosas	 tituladas	Historias	 fingidas	y	ver-





	 No	es	un	 libro	unitario	y	acabado,	se	trata	de	una	recopilación	de	 los	poe-
























































men,	 como	 insinúa	 en	 su	 título,	 como	 simples	 “hojas”	 deshilvanadas,	 fragmenta-











dez	destaca	 la	unidad	de	 tono	que	comparten	 todos	 los	poemas	en	dos	sentidos:	
tanto	en	su	preocupación	por	definir	su	poética,	como	en	el	establecimiento	de	un	
estilo	 particular	 y	 afirma	 que	 aquí	 “Otero	 asordina	 la	 voz	 y	 busca	 una	 cadencia	






generación	del	 27,	 considera	Lanz	que	Hojas	 de	Madrid	 con	La	galerna	 se	 revela	





contrario	 a	 la	 estética	 realista	 sostenida	 en	 su	 etapa	 social.	 Se	 trataba	de	buscar	









































que	 se	 escriben	 a	 mano	 o	 sobre	 las	 que	 se	 mecanografían	 los	












































“Parece	 que	 se	 hubiera	 leído	 y	 aprendido	 de	 memoria	 toda	 la	
poesía	 escrita	 en	 español,	 desde	 los	 romances	 antiguos	 hasta	
César	 Vallejo	 y	 Lorca	 y	 Neruda:	 desde	muy	 pronto	 fue	 encon-
trando	 una	 voz	 en	 la	 que	 confluían	 al	mismo	 tiempo	 todos	 los	




	 Esta	es	una	de	 las	características	más	 importantes	de	 la	poesía	de	Blas	de	
Otero,	la	diversidad	de	voces	que	va	dejando	en	su	poesía,	se	va	convirtiendo	en	un	





	 Sabemos	 que	 Blas	 de	 Otero	 luchó	 por	 encauzar	 una	 labor	 poética	 contra	
todo	lo	previsto,	estudió	derecho,	pero	en	1943	dejó	su	cargo	de	asesor	jurídico	en	
una	fábrica	vizcaína,	para	“recobrar	al	poeta	que	había	sido	desde	niño”,	nos	dice	










	 Es	 en	Hojas	 de	Madrid	 con	 La	 galerna,	 donde	 el	 sentimiento	 de	 culpa	 por	
haber	roto	 las	esperanzas	maternas	se	muestra	más	desgarrador.	El	peligro	para	






































































porcionar	 los	 materiales	 precisos	 a	 las	 técnicas	 surrealistas.	 “La	 misma	 estrofa	
amplia,	el	verso	sin	rima,	el	versículo	y	 la	prosa	dejan	en	 libertad	 la	 imaginación	




da	en	 todos	 los	 terrenos:	el	 formal,	métrico,	estilístico,	 temático	y	hasta	en	 la	es-
tructura	misma	del	libro.	
	
	 Hacia	el	 final	de	su	obra,	según	Pablo	 Jauralde,	emergen	toda	una	serie	de	
rasgos	 que	 es	 posible	 entrever	 haciéndose	 en	 su	 obra	 anterior	 “discontinuidad,	
impresionismo	 fragmentario,	 derrumbes	 del	 lenguaje	 poético	 clásico,	 dificultad	




	 El	 tema	 amoroso	 estuvo	 siempre	 en	 la	 poesía	 de	 Blas	 de	 Otero,	 aunque	











































	 	 	 baldosas	de	la	cocina	(...)	
	 	 mi	cocina	de	Hurtado	de	Amézaga	36	contribuyó	poderosamente	












Blas	 de	Otero,	 es	 la	 tensión	 entre	 clasicismo	y	 ruptura:	 renovar	desde	 la	 calidad	














































































recorre	 toda	 su	 obra	—acentuándose	 en	 sus	 libros	 centrales—	 y	 que	 su	 poética	
busca	una	conexión	profunda	con	la	sociedad,	en	cuya	transformación	se	compro-








	 Más	 específicamente,	 el	 análisis	 detenido	 de	 la	 poesía	 de	 Otero,	 desde	 el	









logías.	A	este	 libro	se	añadieron	48	poemas	nuevos,	 se	cambiaron	 los	 títulos	y	 la	
ordenación	del	 libro,	por	tanto	hubo	una	reordenación	nueva	y	diferente	a	 los	 li-
bros	 de	 los	 que	 parte	 esta	 edición.	 Por	 ello	 hay	 que	 valorar,	 con	 los	 profundos	






caciones	 como	Hojas	 de	Madrid	 con	 La	 galerna	 o	Historias	 fingidas	 y	 verdaderas,	















cionalistas	no	están	 reñidos	con	un	programa	poético	 fundado	en	 la	voluntad	de	
compromiso	con	los	hombres	y	la	historia.	
	 	5ª.—	Otro	aspecto	a	destacar	es	 la	 importancia	de	 la	 intertextualidad,	 tan	
presente	en	la	obra	de	Blas	de	Otero.	Donde	podemos	ver	influencias,	alusiones	en	
un	diálogo	continuo	con	la	poesía	de	nuestro	poeta	y	en	distintas	épocas	de	la	po-
esía	española.	Pero,	 sobre	 todo,	hemos	de	destacar	que	estas	dinámicas	 transdis-
cursivas,	son	un	ejercicio	vivo	de	la	polifonía	y	del	dialogismo,	en	terminología	baj-




























































	 14ª.—	En	 cuanto	 a	 la	autobiografía	 tendríamos	 que	 replantear	 a	 fondo	 el	
hecho	autobiográfico	en	su	obra,	desde	una	fidelidad	absoluta	a	lo	referencial,	has-
ta	la	asunción	de	esta	escritura	como	una	ficción	más.	Hoy	disponemos	de	conside-
raciones	 relativas	 a	 las	 “escrituras	 del	 yo”,	 como	 el	 concepto	 de	autoficción,	que	
podría	ser	plenamente	aplicable	a	la	obra	de	Otero.	
	 15ª.—	Para	hablar	de	 la	 repercusión	de	 su	obra,	 no	 solo	 tenemos	que	 re-







	 16ª.—	Por	este	motivo,	en	 la	actualidad	se	sigue	hablando	de	 la	poesía	de	


















	 Confiamos	 en	 que	 investigaciones	 como	 la	 presente	 permitan	 una	mirada	
mucho	más	amplia	a	la	poesía	de	Blas	de	Otero,	que	no	solo	resultó	fundamental	en	
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